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Las reinas del cine: mademoiselle Deloi 


Los pies de Peggy Curton, artista londinens 
que ha tenido la peregrina idea de hacerse retra 
tar en semejante forma 


Una escena de la obra argentina “Alma Gaucha' 
de Ghiraldo, estrenada con gran éxito en el Eslava 
de Madrid 


¿CASA CENTRAL: 


Buenos Aires: SARMIENTO, 843 


, SUCURSALES: 
ROSARIO, CÓRDOBA, BAHÍA BLANCA 
En Tucumán: PEDRO MIGLORINI 


Frances Jordan, a quien se le adjudicó el primer 
premio, entre 22.000 competidoras, en un reciente 
rtoncurs0 de belleza realizado en Nueva York, No 
2s por decir, pero... las porteñas valen mucho más 
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“Precio del ejemplar al pú- 
¡blico en todo el país: 0.10. 

Precio de la subscripción 
Anual: $ 5 min. en toda la re- 
Pública y $ 3 oro en el ex- 
tranjero, 

Agente exclusivo para la 
Venta en el Uruguay: Angel 
Adami, 18 de Julio 873, Mon- 
> BeYioo. — Esta agencia reci- 
vana. De subscripciones anuales de 
"Dública a $ 2.50 oro, 

Exclusivo en Chile: Alfredo Sán- 
lla de Correo 3536—Santa Mó- 
aAntlago, 

Xclusiyo para el Paraguay: Rufl- 
de, Avenida Colón, 185, Asunción. 
£1 San Paulo (Brasil): Antonio 
a San Bento, 67. 


Mlerg y fotógrafos de la capital 
cra dos de una credencial en for- 
aebe exigirse en todos los casos. 
Welven los originales, ni se man- 
Póndencia acerca de los recibidos. 
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10 que se llama gobernar 
10 hemos tenido fruta que 
2 Otraig vieces podemos Nla- 
 Druta barata, en fin, aun- 
Ya de decirlo con ejerta reti- 
Na, Melancolía dla no haber 
UA más barata. El héroe de la 
fué la Municipalidad, y 1el 
hu Jue se valió, muy sencillo: 
Com. '£h consignatario (de la fruta. 
MON 0 la Municipalidad se consti- 
k latario de la fruta, el 
Ascidido constituirse en con- 
og de la leña. Sañall de que ten- 
PE 2 barata, y en el peor djs lo: 
¿lg os Cara, La moticia ¡es excelen- 
My, PAra el hogar como para la in- 
id el papial de lla leña ¡es hoy 
Deo anto, tanto en una como en 
PRE la, según su precio, enda- 
omnata, la, producción industrial 
Ye La leña ha recuplaraldo la 
os económica que tuvo hasta 
pa he lento del carbón de piedra. 
NA de ho motar que una de las 
2, fnicarecimiento de la leña, 
Hg PORiición de tmamsportarla en 
Pero esto mo ha de quitan, len 
AU Que esté bien embentlido la 
del Estado en su consigna- 
“de que la Municipalidad lo 
Decto Cj4 la fruta, mo lena fru- 
Jaba, mi el gobiermo ponía 
6 a. su más fácil y barato 
Sin embargo, la fruta era 
-6l misjor negocio quia pue- 
Nh la fruta es encarecenria, 
Y éncargaban los interm:l: 
Y lEispeculladoriais, Lo mismo 


'Speculadones cuyo mejor 
necerla, y quie están «dis- 
A MWuedamge con cuamto pueda 
El tranisporte len jangaldas. 
2 y la Municipalidad harán 
Cuando, como len Jal caso 
9 la leña, cualquier merca- 
hogalr o la inldustria; mec4si- 
Nacionaliicen o municipali- 
notación o su consignación, O 
Actuallmianitie, algo parecido 
Vicio que prestan €s dobíe. 
que viven de a especula-= 
Prodtctivos, y Al mismo 
los más afortunados. Sus 


mo Droductivos da la industria 
“lO útil, o representaln priva-- 
— Comisumidor “se ha impues- 
me, Ss Sspeculadonels viven pa- 
del comisumildor y de la 
Temes somieten a un tribu- 
éncia. de los tributos. quía 
do, el suyo no se emplea 
. ¡úblico, que les decir «del 
el comiencio y de la úndus- 
la ocasión de pecar es al 
> indycirlles a. que se con- 
'Ditales productivos, afecta- 
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dos a la industria o al comiercio útil, 
que sirvan para aumentar la riqueza y 
para dar trabajo a quilen lo necesite. 

Con todo eso, hemos de hacer una ob- 
servación, que én verdad no ha de ser 
em defensa de los capitales lespeculado- 
res. El propósito del gobierno len el caso 
de la leña, como el de Ta Municipalidad 
en ¡el de la fruta, tiene todo «el aspecto 
de reducirse a impedir el muevo encare- 
cimiento, el sobre-encarecimiento de am- 
bas mercaderías. Porque, como caras, ya 
estaban caras. Por eso quisiéramos que 
eso no «Ha confundiese con el abarata- 
miento, propiamente dicho, de la vida. 
Si se confundiese, correríamos ¡el peligro 
de no empezar la verdadera obra de 
abaratamilenito. 

El gobierno impide ahora el sobre- 
encarecimiento, siquiera sea tocante a 
la leña. Hstá bien, puesto que era una 
medida de urglencia. Si mientras se pien- 
sa y organiza el abaratamiento de la 
vida, le deja que el encarecimiento se 
convierta en sobre-encanacimiento, todo 
eso va perdiendo el público entre tanto, 
y queda para después peor tanea. In 
primisr lugar, las medidas de urgimcia., 
Perfectamente. Pero ¡n seguida las me- 
didas orgánicas. El gobierno debe llegar 
al monopolio de la explotación y consig- 
nación du todo prokiucto y mercadería 
die vital importancia para el hogar y 
para la indulsitria. 

Suele ocurrir que los gobiernos con- 
fundan lo que deben. impedir con lo que 
deben hacer, lla ¡acción regativa con la 
positiva, las medidas de urgencia con 
las restauracioniss orgánicas, Además de 
lo que deben impedir, de la «acción ne- 
gativa, de las medidas de urgencia, está 
lo quie deben hacer, la «acción positiva, 
las restauracion; orgánicas. Sólo cuan- 
do lo emprenden principian a gobernar, 
diel mismo modo que en la guerra sólo ele 
principia a vencer cuando después de 
la contraofensiva, neutralizaldora o lequi- 
libradora, principia la ofensiva sin pre- 
pusición, la ofensiva. positiva, 

Muchos gobiernos y muchos régime- 
mes cayeron por haber confundido las 
medidas de urgenicia con las medidas 
orgárfcas. Luis XV cubrió de males a 
la Francia, pero éstos no eran más que 
salbriemalles. Debajo de ellos había otro, 
que no dependían de Luis XV, sino e 
la. propia constitución de lla sociedad. 
Luis XVI, que fué uno de los misjor 
intencionados monarcas habidos, y quie 
quiso restaurar el país, tomó a los so- 
bremales por los males, y confundió las 
medidas de urgencia com las medillas 
orgánicas. El resultado fué quie lle cor- 


taron la cabeza. Sobre su tumba pudo 
inscribirse este epitafio: '“Aquí yace 
un hombre: quie fué guillotinado por 
equivocación suya”. 

El gobijsrno, si confunde los sobrema- 
les con los males, el sobre-encareci- 
miento con la carestía, las medidas ur- 
gentes con las medidas orgánicas, s2 
engañará a sí mismo, testo es, nos en- 
gañará a nosotros. Cilsrto es que en los 
próximos comicios pondríamos con mu- 
cha gracia a los radicales en la calle, 
pero con eso no recupleraríamos lo per- 
dido, pues el tiempo pasa definitiva- 
mente y jamás se recupera, y hasta lem- 
tonces faltan cinco años como cinco si- 
glos. El gobierno debe lestar «alerta de 
sí mismo y procurar mo 'eengañarse. Si 
se engañalise, no sólo labraría su propia 
ruina, quí fuera lo de menos, sino tam- 
bién la ruina del país, la ruina del pue- 
blo. Es, desde haces muchos años, «el pri- 
mer gobierno a quien asisten el presti- 
gio moral y el apoyo popular necesarios 
para restaurar jel país orgánicamente. 
Si fracasalise, el país mo sabría por «el 
momento a quién diriginse para consti- 
tuir otro gobierno igualmente dotado. 
Volveríamos a los gobiernos de tran- 
saceión, a los gobiernos esclavos de suis 
fautores, dis sus compromisos y «e los 
intiereies creados, a loas gobiernos que 
por vicio de crigen se encuentran inhi- 
bidos para gobernar. 


2... 
Los parásitos 

Un señor Echevarría nos escribe llamán- 
donos la atención sobre el incremento del 
parasitismo en nuestra urbe, y al efecto 
hace una lista de las profesiones que no lo 
son y se explotan por millares de hombres 
y mujeres. Plaga social es ésta que re- 
quiere la atención de las autoridades. 

He ahí para que éstas refresquen su dis- 
traída “memoria la lista de referencia: los 
cigarreros apostados en los umbrales de los 
grandes negocios y zaguanes, esos remata- 
dores titulados de alhajas, ubicados en sl- 
tios estratégicos de más movimiento, espe- 
rando a los incautos con sus diez grupíes; 
los famosos vendedores de impermeables 
importados, los centenares de vendedores 
de botones, cuellos, ligas para brazos, car- 
teras de bolsillo, cordones para botines, 
peines, juguetes mecánicos, guías y mapas, 
aparatos para postales, balanzas sin con- 
trol, corbatas de crochet, periscopios para 
teatro, goma para pegar platos rotos, agu- 
jas (sin ojo) y los callistas y dentistas con 
melenas y acompañados de su consabida se- 
ñora y exhibiendo cuadros artisticos, donde 
están incrustados los juanetes y los callos 
extraídos. Este gremio ha encontrado su 
ubicación ideal (los terrenos valdíos de la 
diagonal Norte, punto estratégico para los 
rateros). Son parásitos los vendedores de 
billetes de lotería (aunque sean viejos) y 
esa catervada de revendedores de revistas 
viejas, alegres y de la moda. Donde abun- 
da más esta plaga es en la calle Florida 
y lo mismo en la gran arteria Entre Ríos 
y Callao, que con sus alaridos aturden a la 
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Tos de arriba —“VamCe'” haciendo 
tiempos que COrTen... y 


avanzar el carro p0co 1 poco, a pesar de los “malo 


s 
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humanidad. Son parásitos esos clentos de 
chiquillos que se prestan a buscar coches 

automóviles, lustradores 'picolinos” que nn» 
lustran y merodean por la Avenida de Mayo, 
a la caza de la aceituna, de los manisos » 
a veces de la propina que deja en la m 
el cliente, y toda esa legión de aves negras 
casi analfabetas que merodean por los tri- 
bunales, municipalidad y por los 32 juzga- 
dos de paz de la capital, esperando al ace- 
cho de la víctima para arrancarles algu- 
nos pesos; a estas aves negras no falta 
nunca el tradicional garrote. Lo son 
cientos de-.chiquillos y grandotes apos 
dos a la salida del hipódromo, esperando 
buscar coches o automóviles u ofrecerse a 
pasar un trapo a los botines de los carre- 


ristas y también poder ligar algunas miga- 
jas del festín de los dividendos (con im- 
puestos). Son parásitos las legiones peligro- 
sas de espiritistas, adivinas con* la piedra 
imán, cuenteros del casamiento, del billete 


de lotería premiado, del cuento del tío, del 
juego de las bochas, “primus'” de las humil- 
des mucamas, los bailarines de matinées dia- 
rios, del tango, los de la rifa, del cuadro he_ 
cho a rococó, los de las estampas de la virgen 
de Luján y piezas musicales, los que publi- 
can avisos en los diarios ofreciendo nego- 
cios para inventos, que ofrecen colocaciones 
estupendas, que solicitan señoritas Jóvenes 
y bien parecidas para escribir a máquina, 
que ofrecen ganar con un capital de 300 $. 
10.000 $ (estos son los que roban la plata 
más descansadamente) y los que se. dedi- 
can a la policía particular que no vigllan, 
pero cobran, y todos esos cientos de chan- 
gadores apostados por las inmediaciones de 
las estaciones Constitución y Retiro espe- 
rando ¿al viajero con su equipaje (el cual 
suele desaparecer); los- que operan en las 
plataformas de los tranvías 6,-9, 24, 38, 
12 y en el subterráneo, el sitio más seguro 
para! operar, donde desaparecen carteras y 
relojes que da gusto, y esas pobres muje- 
res que parecen Magdalenas apostadas en 
los umbrales de las calles centrales con dos 
o tres criaturas, y los cientos de individuos 
(los más peligrosos) que merodean por las 
calles Corrientes, Sarmiento, Lavalle, Ca- 
llao y Cerrito, tertulianos de ciertos cafés, 
sin profesión, y cuya ocupación es la más 
inmunda, y los cientos de punguistas que la- 
boran por las calles Corrientes, Carlos Pe- 
Megrini, Lavalle, Suipacha y Esmeralda, 
aprovechando ese enorme trajín que se ini- 
cia desde las 10 de la mañana hasta las 
7 y 30 de la noche; y esos cientos de desocu= 
pados, eternos tertulianos de ciertos cafés 
de la Avenida de Mayo, que nadie saben de 
qué viven. 

En Buenos Aires, sin exagerar, deben de 
vivir *“'30,000” parásitos dedicados a vivir 
de lo que cae. El transeunte está atacado a 
cada: paso para ser estafado op robado; el 
único gremio del parasitismo que no es nr- 
ligroso es la señora o el hombre que pide 
10 centavos para el tranvía para poder lle- 
gar a Flores, Barracas y Belgrano, éstos 
son modestos sablistas. 

¡Cuánta obra tiene que hacer la policía 
entre los parásitos; cuánto podría higieni- 
zar a' Buenos ¡Aires de esta lacra, y , 
tos de ellos podrían ser útiles en nuestra 
vasta campaña! 


ona 
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¡Vaya un consejero! 

Al oficial encargado de la comisaría de 
Carlos Tejedor y al médico municipal y de 
policía del mismo lugar, se les ha instruí- 
do un sumario, por haber sido acusados 
ambos de haber ultrajado Y una menor de 
catorce años. 

El médico en cuestión es, además, direc- 
tor del hospital Garré y figura en primer 
término en la lista de candidatos a conse- 
jeros escolares, sonando también su. nom- 
bre para ocupar la presidencia de ese con- 
sejo. aia . 

De triunfar la candidatura—cosa ¿que no 
tendría nada de particular, desde que la 
moral es una cosa y la política, otra—el 
médico ese se encontrará en el consejo es- 
colar como pez en el agua. Esperemos, para 
tranquilidad de aquél vecindario, que en Ju- 
gar de ir al consejo, vaya el repugnante 
personaje adonde Je corresponde... a la 
cárcel. 


Los envenenadores 

Como si no fuera bastante con 
de acaparadores, imtermediarios, minoris- 
tas y demás especuladores que han: conse- 
«guido hacernos la vida punto menos que 
imposible; resulta ahora que algunos, no 
contentos con ganar como usureros, se de- 
dican a adulterar ciertos artículos de pri- 
mera necesidad, con grave perjuicio para 
la salud pública. ; 

Un sinnúmero de estos envenenadores ha 
sentado sus reales en la vecina cludad de 
Avellaneda, amenazando extender su radio 
de acción a la Capital Federal. De aquí en 
adelante, no sólo tendremos que pagar los 
epmestibles a precio de ora, sino que corre- 
remos peligro de intoxicarnos como vulgares 
ratas. ¿Tendrían razón los antiguos griegos 
al considerar que comerciantes y ladrones 
debían tener un solo Dios?... ¡Y eso que 
entonces no se adulteraban los comestibles 
coa substancias nocivas! 


¡Ya pueden esperar! 

Los vecinos de Malabrigo se quelan por- 
que«el consejo de educación no quiere ini- 
ciar la obra de un edificio destinado a es- 
cuela en aquella localidad, Manifiestan que 
desde el año 1907 existe la donación de un 
terreno, ladrillos, arena y cuatro mil pesós 
en efectivo para la construcción del edifi- 


cio escolar, sin que se consiga qué el con- 


sejo se resuelva a iniciar la obra. Pia 
No se impacienten los vecinos de Mala- 
-brigo: once años es muy poco tiempo para 


«que el consejo se decida a dar un paso de 


tal importancia, Además, ¡tiene tantas otras 


cosas que resolver, que «maldito. si tienen 
nada que ver con la ensqñamzat... 
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“gán y jugador, pasá- 


'regndsaba tambalean- 


— ¡Pasensia! — dijo 
el mozo ¡al ¡seria anun - 
cialdio que a su padre, 
ebrio, lo habían he- 
rido, 

Y Pasensia le apo- 
daban en el pago; na- 
da parecía conmover- 
lo ni alterarlo. 

— ¡Y si así no jue- 
ra! — decía a veces 
aludiendo a su vida 
hanto golpeada. 

Ya le- (apuntaba el 
bozo entonces, pero 
desde chiquitín había 
cargado con el apodo. 

Vivía con el viejo y 
la hermana jen una 
casi tapera perdida 
entre los pajonales 
que rodeaban al pue- 
blo. ¡Y qué vida vi- 
vían! El viejo _pelea- 
dor y borracho, hara- 


balo de pulpería en 
almacén, y a la noche 


te- y furioso, con el 
1benque enarbolado, 
al grito de: 

—¡Qué una! 
quieren matar 
hambre? 

La maldite, con :el lavado, sostenía la 
familia; él, Pasensia, y la hermana va- 
gabundeaban por lesos campos o por las 
callejais del pueblo. Así crecieron: a gol- 
pes dd padre beodo y del destino in- 
justo. 

—No mos perdimos por la ínidole—aisje- 
guraba el mozo. 

Murió lla madre, trágicanyante. La en- 
contnaron «en el abroyo ¡donde layaba; 
seguro un síncope la echó a las aguas. 

Aquello aumentó la misaria, Lia her- 
mana, muy joven aún, tuvo que tnaba- 
jar. Pasensia vagabundeó un tiempo; 
uma tarde vió a la hlermana gipando en 
el arroyo, a pleno sol, y sintió vergiien- 
za. Hizo propósitos de trabajo. 

Mass donde se presentara lo repelían: 
¿“el hijo del borracho”?, ¡“un hara- 
gan”!, “¿qué podía salir de tal palo”? 

En verdad que lo iban cansando ya. 
Pero siguió eempecinado la busca, y al 
fin halló acomodo. > 

Fué len la chacra de un iitaliiamio, Jo 
asalarió a bajo precio y le hacía traba- 
jar de sol a sol. El, como siempre, re- 
signado, trabajaba de firme. 

Si alguno le hacía ver que lo explota- 
ban :—Pasensia—respondía, 

Unia noche no podía pegar los ojos. Ya 
le venía cosquilleanmdo el didslelo desde mie- 
sos atrás, y aquela noche, así como un 
fogonazo, se le había aparecido ante Jos 
ojos, emoandilándole; iestaba enamorado. 
Estaba enamorado, sí, y nada menos quie 
de la hija del patrón. No se le esquivaba 


me 
de 


“la moza, él lo kabía comprendido, pero 


ya presentía la musca de los padres al 
saberlo. 

—Pasensia—se dijo, y dió una vuelta 
en el catre para dormirse. No pudo, 

Sangre de gauchos llevaba, caliente en 
los atropellos, ¡y atropelló el mozo! Fué 
una tardecita azul; hizo la muchacha sus 
mohinies y asintió al cabo. 


PASENSIA 


_ tenía que ir a servir a la patria”. 
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Pasensia aquella noche no durmió 
tampoco. Le parecía que a fuerza de 
paciencia empezaba a doblar el destino. 

Así se siguieron amando, furtivamen- 
te: al pie de las parva's, sobria los sur- 
cos, bajo los sauzalles con lel amor inge- 
nuote del campesinio criollo. 

Y ahora, cuando alguien le hacía ver 
que el dueño lo explotaba, lle respondía 
pero sonriénidolle:: 

—Pasensia, pues! 

Llegó lo imprevisto. Una mañana el 
sargento de policía se le apensonó con 
a noticia «de “que (debía cumplir como 
todo ciudaidano”, eran sus frases, “que 
Dos 
años de marinia de daba la - suerte. 

Se nesignó también; fué miscesarrio 
partir. Juró la muchacha, juró él; y 
marchó no más. 

Corrió tilemras y mares, pero ni e des- 
pintaban su puweblucho ni le borraban 
el necuerdo..... 4 

Volvió. Estaba hecho un mozete for- 
nido; en «el almacén del pusblo descomo- 
cíainlo. AMí le dieron noticials. 

¿Su padre? lo habían muerto. 

¿Su hermana? había volado, 
bían de ella hacía un año. 

—Pasensia!, ¿y el patrón? 
cra ? > ; 

¡Oh!, aquello estaba cambialdo. El pa- 
trón había vendí: do y sa había retira- 
do a la ciudad. . 

—¿ Y el nu/fevo patr ón quién es? 

—El marido de la hija. 

Pasensila Jo miró largo y hondo en los 
ojos. Hubo una pausa, y él, que mo be- 
bía nunca: 3 

—Diga, patrón una ginmebra—pidió! 

Luego, apurándola de un sorbo: 

—¡Oaray con las novedades! “¡qué lz 
hemos de hacer! Y lepilogó: ¡palsenisia! 


Dib. de Lanteri. EERNESTO MORALES, 


no sa- 


¿y la cha- 
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El golí y la guerra 
Para atender al grave problema d:1l 
abastecimiento de la población, en todos 
los países bialigerantes se ha aumentado 


en cuanto ha sido posible el ársa de los- 


cultivos. 3 

Son muchas las grandes ciudades que 
han sacrificado sus parques de recreo 
para dedicarios a-la producción. 

En Inglaterra, «el sport ha seguido 
con imtusiasmo ese movimiento de de- 
fenmaa común, y los clubs de golf, pose:- 


«dores de extensiones de terrenos relati- 


vamentiz considerables, no han vacilado 
m contribuir al bien general. ' 

Más de 300 clubs de ese deporte han 
cedido la mayor pane de sus courses O 
estadios. 

En los famosos de Wimbledon se co- 
secharán más de 20 “toneladas de heno, 


además de “una buena cantidad de ave- 
na y de hortalizas: . 
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El course de Ranelagh producirá aisi- 
mismo uni excelente cosecha de heno y 
de patatas. 

En los links de la Universidad de 
Cambridge ha sido arada una extensión 


_«de 87 acres, y hay ya 200 dedicados «al 


cultivo del heno o transformados en 
campos de pastoreo. 

Los del club de Surney, que a 
entre los más hermosos, mantienen aho- 
ra un crecido rebaño de ovejas. 


Una tierra sin escarabajos 

Una de las cosas más extrañas en 
ciencias naturales es la manera cómo los 
escarabajos han triunfado en la lucha 
por la existencia. De todos los animales 
son con mucho los más numerosos. Fue- 


¡ron indentificadas no menos de ciento 
cincuenta mil especies distintas, tres ve- 


ces el número da a de los animales 


vertebrados. 


» 


SI ES 


O E 


LOS CALLOS METEREOLÓGICOS 


—Yo tengo un callo que me avisa 
cuando va a Mover, y daría cualquier 
cosa por que no me avisara. 

—Pues si quiere que no le avise 
más, haga uso del 


BÁLSAMO ORIENTAL 


No hay “barómetro”? de esa natu- 
raleza que se le resista a este sin 
igual remedio contra los *“baróme- 
tros peldestres??, ya sean callos, ojos 
de gallo, sabañones, durezas, etc. 


AGENTES: MDINA %W CIA. 


Agentes en Montevideo: Ibarra y 


Treinta años de éxito lo garantizan. 
VENTA EN FARMACIAS, BAZARES, FERRETERÍAS Y ALMAÚ) 


RIVADAV A, 869 - 


- IMPORTADORES LE FÉ 
BUENOS AIRES 


Cía,, Cerrito, 507. 


Los escarabajos se adaptan maravi- 
Nosamente. Se hallan virtualmente por 
todas partes, en los senderos die Islandia, 
apresados por el hielo, lo mismo quie en 
las ardientes arenas del desierto africa- 
no; sobre las montañas más lelevadas, lo 
mismo que en el subsuelo, y como fósi- 
lus en las estratificaciones más profun- 
das, sobre tierra y en el agua, en plan- 
tas, por entre piedras, en la madera, tie- 
rra. y hasta en los mismos cráteres de 
los volcanes. 


Piero existe un lugar dom 
encontrado aún a los est 
la inhospitallaria tierra de! 
Norte de Rusia, Existen Y 
aves, pescados, moluscos», 
unos pocos insectos y MI 
péro ni un solo escarabajo. 2 
otros inslactos han logrado, 
punto, emigrar a Spitzberá 
bajos han sido apanentemen 
para atravesar las anchurosó 
ladas. 


La música con sus nolas 
deleita el oído, las flores 
con su aroma deleitan el 
olfato; el 


Plvo Graseoso 


deleita a las damas ele- 
gantes, porque a más de 
embellecer el cutis las ro- 
dea de un nimbo de fra- 
gancia exquisila. 


ADS 


ID 
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Juan Carlos Gomez, 1513 
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ecer a muchos 
ión paradójica la 
pco hay en el mundo 
Ñeliz que la turca, 
prom del harén. 
2 lesa enuencia es- 
declaraciones obtenidas de las 
38 odaliscas por cienta viajera nor- 
a, Mistress Demetra V. 
he Y quiz ésta publica en una re- 
US dYOrquina. 
'brao y vivi adios coa las 
lo ujenas de Selim Bajá, y he vi- 
muchos harenes de Comns- 
Ce habiendo ¡adquirido la con- 
“Ba, 'S que allí la felicidad doméstica 
Slinleral, no excepción. En cam- 
Vsidido diez años in los Estados 
My Y Mo he visto más que dos mu- 
de Ds felices. Y se tenían por ta- 
pl y 0 a que «sus teisposos estaban 
UN ente emntamoraldos dde ellas, 
Md E de Occidente no podrá com- 
pa que las cuatro esposals - dla 
á, pongamos por caso, se con- 
na cuarta parte del cariño 
, si reflexionaran uh poco, 
3 som contadas entra nosotras 
o Atreverían a poner la mano 
» Por la fidelidad de su ma- 
Mo las esposas de Selim Bajá, 
Ora criatura Mamada Djimiah, 
Ía conmigo confidencialmente 
Uiito. Ella amaba a su marido 
€ incondicional amor. 
Ml DS Djimlah—pregunté—¿no. le 
Mucho más si él no amase a 


Un error, querida, en que mo 
Aunque fuesla una la 
teligente, la más galana 
Ora, la más bella de la tierra, 
e! Mo, ser el todo para su ma- 
ha hecho día esa manera al 
son igualels, Y los que se 

» Son unos seres insignifican- 
ve la teoría, pregunté a 

la mujer, por su parte, ha- 
bas más de un amor en su 


cimas, sin cesar 
Mu noO son como llos hombres. 
Ad » las buenas, especialmente, 
Par “mtes quie todo. Su corazón 
Echo desde que tienen hijos, 
3 concentran su amor y sus 


9 luego del divorcio, dijo la 
e im. y j 
Uestión se resuélve aquí de! mo- 


< 


MUNDO ARGENTI 


LÁ FELICIDAD DEL HARÉN 


Fumando cigarri- 
lios y diciendo la 
buenaventura en 
tos largos ocios 


do más sencillo. 

Basta que un 

marido pronun- 
cíe por tres veces ante su 
mujer estas palabras: 
“¡Vetle! Eres libre”, para 
que «ll matrimonio quede 
diswelto. En las clases ele- 
vadals, si una mujer desea 
la libertad y su manido se 
empeña en no divorciarsia, 
o si la familia de eMa se 
opone a la separación, 
pudde acudir aquélla ante 
el sultán. Sus alspiraldiones 
suelen verse satisflichas 
de cada diez calsols'en ocho. 
Pero en Turquía se divor- 
cia .poca gente. Ya ve us- 
bed, aquí no hay diviersio- 
nes públicas au las que 
asistan mujeres. El hom- 
bre no encuentra donde %$ 
recrear la vista sino en su | 
misma casa, ni trata a 
más mujeres que las su- 
yas. Nosotras pasamos ca- 
si toda muestra existencia 
encerradas «en nuestros ho- === 
garels, Salimos a la calle contadas veces, 
y para leso com la cara cubierta. Cuando 

vilsitamos a una amiga, dejamos las ba- 

buchas junto a la puerta del aposento en 
que se verifica la entrevista, y ello basta 
para que si llega ¡len aquel instante el 
marido de la visitada, se abstenga de 
entrar. Y no tenemos los sinsabores y 
preocupacioni:is del manejo de la casa 
quie tanto amargan la vida de las cris- 
tilanias, mi sus 'rivalidades en el lujo, en 
lell vestir, ni en su posición social, que 
les dan más humillaciones que triun- 
fos.” 


El Requiem de Mozart 


Hallándose Mozart cierto día sumido en 
profunda meditación, oyó el ruido de una 
carroza que se detenív a su puerta. Le 
anuncian a un desconocido. Mozart ve pe- 
netrár en su modesta habitación a un caba- 
llero de cierta edad, elegantemente vestido, 
de*noble e imponente ademán. 

—Estoy recomendado—le dice—por una 
persona muy importante para venir a ha- 
blaros. 

—¿Quién es ese personaje?—replica Mo- 
zart, 

—Desex' guardar .el incógnito. 

—$ea enhorabuena. ¿Y cuál es el encargo 
que de él tratis? 

—Acaba de perder uná pehiond que “le 
era muy querida y de la cual la memoria 
le será eternamente preciosa; se propone 
conmemorar todos los años su muerte con 
un servicio solemne y os pide que compon- 
gúáis un “Requiem” para dicho servicio. 


+ Tipo de la mujer 
turca m0derna 


ll IIS 


O Mozart se 
slente vi- 
vamente 
impresio- 
nado por 
estas pala- 
bras, por 
eltono gra- 
ve con que 
son pro- 
nunciadas, 
por el aire 
misterioso 
que pare- 
ce rodear 
esta aven- 
tura, y pro- 

AJO mete com- 


tequiem.. 
— Poned 

lO an esa obra 
todo vues- 
tro genio— 
agrega el 
recién lle- 
ado—pues 
rabajáis 
para un co- 
uocedor. 

— Tanto 
mejor. 

«¿Cuán- 
to tiempo 
emplea- 
r£ls? 


SN A 
sn 


ALÉN ID 


El traslado, de 
un harén 


—Cuatro semanas. 
— Bien; dentro de 
volveréis a /ver. 
vuestro trabajo?, 
—En cien ducados. 
El desconocido los 
y desaparece. 
a Mozart permanece un momento sumido en 
profundas reflexiones; luego, de repente, 
pide una pluma, tinta y papel, y a pesar 
de las exhortaciones de su esposa, se pone 
e trabajar. Este: primer entusiasmo duró 
varios días; componía sin descanso y con 
un ardor que parecía crecer a medida que 
su obra avanzaba; pero su cuerpo, tan dé- 
bil ya, no pudo resistir: una mañana cayó 
sin conocimiento y se vió obligado a sus- 
pender su trabajo. Dos o tres días después 
dijo bruscamente a su esposa, quien ye es- 
forzaba por disipar Jos tristes pensamientos 
que lo afligían: “No hay duda' es para 
mí para quien compongo. este ''Requiem”; 
se tocará por primera vez en mi entierro” 
Nada pudo hacerlo desistir de esta idea. 

A medida que trabajaba, sus fuerzas de- 
caían rápidamente y su partitura marcha- 
ba con lentitud. Transcurridas las cuatro se- 
mañnas que había fijado para la terminación 
de su obra, Mozart vió llegar a su habita- 
ción el mismo desconocido. 

—Me ha sido imposible-—dijo a éste—cum=- 
pliros mi palabra. 

—¿Cuánto tiempo necesitáis aún? 

—Otra3 cuatro semanas; la obra me ba 
inspirado más interés de lo que yo creía; 
y la he extendido mucho más de lo que 
pensaba, 

—En tal caso es muy justo aumentar su 
precio; aquí tenéis cincuenta ducados más. 

—Caballero—exclamó Mozart, sorprendido 
—decidme, por gracia, ¿quién sois? 

—Esó nada Importa; volveré dentro de 
cuatro semanas. . 


cuatro semanas me 
¿En qué precio .estimáls 


coloca sobre la mesa 


“teria, 


Mozart llamó en el acto a 
ente y le ordenó que 
igulera a aquel hombre mis- 
erioso; pero el criado pronto 
diciendo que había 
al 7 4 Desde ese 

l Mo se imaginó 

ere) Ue el desconocido era un $ 
A sobrenatural que le había 
¿0 do enviado de otro mundo pa- 
ra anunciarle su próximo fín, 
aplicó con más ardor 
aún a su 'Requiem”, que 
consideraba como el monu- 
mento m duradero de su 
genio. Cuando ya terminaba 
su trabajo, tuvo síncopes 
“alarmantes. La partitura fué 
concluída antes del- tiempo 
fijado. El desconocido se pre- 
sentó de nuevo... pero Mo- 
zart ya no existía. 

La carrera de este genio 
“fué tan rápida como brillan= 
te; murió de 36 años apenas, 
pero en ese espacio de tiem- 
po, relativamente corto, se 
formá un nombre que no 
perecerá mientras existan co- 
razones sensibles. 


OStanto 


Los gatos 


El jefe veterinario 
casa real de Inglaterra ha 
dado su opinión sobre el ga- 
to, diciendo que es el animal 
más peligroso de cuantos 
existen, 

El gato—dice—es el ani- 
mal doméstico mús sucio que 
hay y¡el más peligroso pa- 
ra el hombre. En sus pulmo- 
nes existen los gérmenes de 
la tuberculosis y el cáncer, 
y nuestros niños, al acariciar 
el gato, respiran esos micro- 
bios. 

El gato hociquea en todos 
log$ montones de basura que 
hall a su paso, comiendo 
restos de carne en estado de 
descomposición y otras in- 
mundicias, y después se la- 
me todo el cuerpo; así es 
que cuando una persona aca- 
ricia' este animal, se: llena 
las manos de todos los gér- 
menes que el gato ha depo- 
sitado con la lengua sobre 
7 el cuerpo. 

El gato es, además, muy propenso. a ca- 
tarros e: influenza y con grandísima facili- 
dad “lleva en su organismo enfermedades 
contagiosas, tales como el sarampión, dif- 
escarlatá, etc. 

El gato, pues—termina diciendo dicho ve- 
terinarlo—es un gran peligro para nuestra 
salud y muy perjudicial, y a teda Costa 
debe estar alejado de nuestros OS 


de la 


Aparato de salvamento 


El “Neues Wienes Journal” ha publicado 
la siguiente información: 

“Cuando un submarino se va a pique, lo 
principal es el salvamento de la tripulación, 
y para esto utilizan los alemanes el. apa- 
vato Draeget, de rápido funcionamiento. 

Consiste ese artilugio en un cilindro lle- 
no de oxígeno, una caja de potasa, un tu= 
bo que puede “adaptarse a la boca, un saco 
denominado .respirador, y diversos tubos por 
los que comunican entre sí saco, caja y:cl- 
lindro, unidos a un cintorón salvavidas que 
puede ajustarse a un brazo. El tubo va pro- 
visto de dos válvulas, una para la inspira- 
ción y para la expiración la otra. 

El aíre respirado pasa al recipiente de 
la potasa, donde se desprende el Acido car- 
bónico, pasa al saco respiratorio, y les- 
pués de haber absorbido el oxfgeno proce- 
dente del cilindro puede ser aspirado de 
nueyo. 

Cada aparato 
con agua potable. 
. Una vez preparados los marinos es pre- 
ciso abrir la escotilla. Si el agua ha pene- 
trado a bordo, la. operación cs muy sencl- 
lla, y en el caso contrario hay que abrir 
las válvulas de la parte inferior, para que 
sea la presión igual dentro'que fuera, 

Abierta la escotilia se lanza una o varios 
boyas, con sus «<«orrespondientes cables, por 
los que ascienden los náufragos A la su- 
perficie.” y 


Neva un bidón metálico 


Cómo se debe respirar 


Eminentes autoridades médicas han. re- 
petido” hasta el cansancio, que lo más na- 
tural y lo más higiénico es que se respire 
por la nariz y no por la boca. 

Respirando por la boca—vuelve Y afirmar 
en un reciente informe M. Gastón Regnier, 
miembro de la Academía de Medicina de 
París—el aire frío ejerce una perniciosa in- 
fluencia en las delicadas membranas de los 
bronquios y de Jos pulmones, ¡roduciendo 
irritaciones e inflamaciones incales, enfer- 
medades de Jos dientes y muelas, reuma y 
bronquitis. 

Añádese que los gérmenes que infectan 

el aire, “principalmente” en los grandes cen- 
tros de población, llegan más facilmente por 
la boca que por la nariz a los bronquios y 
pulmones. 
_ Respirando por la nariz, se calienta el 
Aire al contacto con las fosas nasales y se 
depura en la membrana mucosa, en la que 
deja la mayor parte de los microblog que 
lleva consigo, llegando en -r1iejores condl- 
ciones. 

Por todas estas razones—concluye M. Gas- 
tón Regnier—no debe quedar duda alguna 
de que la respiración conviene ' efectuarla” 
por la nariz y no por la boca. 


No tiene enemigos el que qu sino, 
el que los menece, 


Las sufragístas inglesas se hicieron 
célebres y todo el munido tiene noticia 
de fas pintorescas maniifeistaciontas y Ti2- 
vohucionarias reuniones que celebraron 
antes de la actual guerra para obtener 
el voto político de que hoy disfrutan. 
Fiuro texiiste en la vieja Europa otro país 
Gionde lals mujeres quileren también go- 
bernar, y «els en Suecia. . 

" En aquela nación, el elemento feme- 
nino. ha d:s:mpeñaldo papel importan- 
tísimo en las últimas elecciomels, y- si 
aun no ha conquistado el derecho al vo- 
to, como las británicas y como sus her- 
manais Jas noruegas, es posible que lo 
conquisten pronto, porque llevan ya mu- 
chas años de tenaz lucha. 

Amis de la apertura del período elec- 

- toral, enviaron una delegación al presi- 
dente del consejo dde ministros, lel cual 
recibió amablemente a las delegadas, es- 
cuchó la j=xposición de sus reivindica- 
cicies políticais y les dió tan bulenias pa- 
'tabras y tantas esperanzas, que las da- 
mas se retiraron creyendo que lle ha- 
bían convencido; pero no tardaron en 
comprobar que todo lo dicho por el mi- 

22 MÚBIDO no fran sino promi:isas formula- 

Ear das por galantería, ; 
z Enfurecidas las feministas suecas, se 

; e rebeñaron contra el faiso aliado, y lo 


del poldler, uniéndose a todos sus adviar- 
sarios y apoyando 'indi0“rentemiente, se- 
gún las circunstanicias, a los socialistas, 
a los demócratias y a los liberales. 

Estos comités, formados por señorals 
elegidas entre las da más elevada posi- 
ción, dieron muestras de una actividad 
extraordinaria. 


. . 
Por su ingratitud 

5 (Súplica) 

Pidió dos córazones para amarme, 
quiso tener dos sueños en mi vida... 
Tloró y sufrió por mf... ¿Cómo olvidarme? 
“Y sin embargo, ¡oh; Dios!, cómo me olvida! 
ss Supo en momentos de pasión, jJurarme 
, ser de mi sueño azul, pascua florida... 
Y antes de,ser infiel, de abandonarme, 
el recuerdo encarnar de otra suicida!... 

“Después, la ingratitud de esa adorada, 
entró en el corazón de mi existencia, 
como una repentina puñalada... 

Pero aunque deje mi ventura trunca, 
¡que no tenga, Señor, la cruel herencia 
del sufrimiento por ingrata, nunca!... 


q P > Pedro C. Páez. 


“ A una poetilla 5 
> en e * (¡Zapatero, a tus zapatos!) 
7 j ¿Está en su sano juicio aquel que intente 
7 sin más arreos que palabras fofas 
deleitar con ¿insípidas estrofas 
que no aguanta el lector más indulgente? 


VOLUNTAD Y ENTUSIASMO 


Con estas dos cualidados, que no de- 
ben faltar a toda persona que desce 
progresar, ficil es hoy adquirir los co- 
rocimientos técnicos indispensables para 


" retribuído. Usted puede, con voluntad y 
—cntusiasmo, liegar a ser lo que quiera 
ser. Pida informes de cualquiora de los 
Cursos aquí indicados a las Escuelas 
Internac'onales de enscñanza por co- 
rrespomdencia, —, 


ESCUELAS INTERNACIONALES 
Av. de Mayo, 1396 — Buenos Airos 


talles sobre. el Curso marcado <on 
$ >= ana Xx: ; 
-—CONTABILIDAD » 
—ALUMBRADO ELECTRICO 
--DIBUJO DE MAQUINAS 
—TAQUIGRAFIA Y MECANOGRATIA 
—INGENIERIA MECANICA 
-—DINAMOS Y MOTORES 
EE —TALLER MECANICO Y MONTAJE 
EE, --COMERCIO 
: =-POPOGRAFIA 
Pa ' —FERROCARRILES ELECTRICOS 
Mii INSTALACIONES A VAPOR 
Sr INGENIERIA DE FERROCARRILES 
2 -—LORRESPONDENCIA MERC: ) 
Le "IDIOMAS FRANCES, INGLES, €. 
- TELLANO, ete,. : 


A ES UENONTDEO Re ia AAN 


.....o...on... ... 


M., A. 1829 


Dirección ... 


CHARLA FEMENINA 


primoro qwe acordaron fué hacerle cajen. 


asegurarse «n empleo o trabajo bien- 


Ruego a Vds. se sirvan enviarme de- 


Durante el plerícdo electoral organiza- 
rom 217 conerasols, a los cuales alsistie- 
ron más de 90.000 mujeres. 

Entre las oradoras se destacó una se- 
ñora Wolter, que usó de la palabra en 
35 astamblelas; pud:mdo mencionianse en 
segundo lugar a lla profesora, señora 
Wicks:ll, que, en 17 días pronunció 13 
discursos. 

Sus mayores éxitos los han alcanzado 
lis políticas Swecals en los distritos ru- 
ralels, ¡entre la gente del campo, que «apli- 
nals si habían wído hablar en su vida de 
veivinidiicacionies fenieninals. 

Para impresionar a las masas recu- 
rrierom a un mildio quiz elNtals considera- 
ron muy original: no usar sombrero. 

En su opinión, han sido numerosas las 
ventajas de esta moda; en primer lu- 
gar, arruiniaron «el comercio de lalis mo- 
distas y todos los Jateresajdas (en Tas in- 
dusitrias que viven Ci él hacen hoy fuer- 
za para que se conceda «el voto a las 
mujeres, a fin de que éstas vulalvan a 
gastar sombriuro. 

Por otra parte, las camtildadiess consáa- 
gradas a la adquisición de cubrecahi:za's 
ingrestan a lla caja de gwerra de las su- 
fragistas, y la señora Wolter, una Ue 
lals promovedoras del movimiento femi- 
nista, conoce muy bién das costumbres 
de suis compaltriotas para comprender 
que si obram con Jealuald, los ingresos 
serán enormes, pcrque el capítulo de 
las sombreros femieninos importa amí, 
como en otras parts, una buena suma 
cada tempcrada. : , 


OLIVA $. 


¿Poesía acaso es la que no escatima 
frondas, vergel, celajes, noche bruna, 
reflejo opalescente de la luna, 

y todo dicho en malsonante rima? 

¿Es eso modernismo, futurismo? 
¡Vade «retro! Ni aun eso. Es tontería 


que, gracias al mal gusto, el torpe crea, 
Dadle por nombre cualquier necsogismo 


pero poesía no, que no es poesía 
ni Dios permita que jamás lo sen. 
Alonso Grimaldi. 


Miliunanochesca 


Yo te soñé María de los bosques del Canea. 

la obsesionante Ofelía en la margen del 

4 [Rhin 

y Graciela, Roxana, Beatriz, Calipso.e Isolda 
de mi mundo interior... 

En una horrenda noche, peregrinos del 

[Sahara, 
muy lejos del oasis nos detuvo el simán; 
y tus labios febriles en mi brazo sangriento 
apagaron la sed... 

Pacía tu rebaño junto al rebaño mf0... 
Fn una extraña hora s2 mezclaron los dos... 
Al ir a separarlos... repitieron los valles 
un poema de besos... ' ¡y floreció el 

Bogabas, al cariño de luna del Adriático, 
en principesca góndola por lares de los Dux; 
mientras que yo, tu moro, oyendo las cam- 

[panas 
de San Marcos, lloré... - 

Y cuando «estaba enfermo,.. amantes,.. 

* > [juntos... solos... 
¡Nos moríamos de hambre sobrándoaos el 
E Fpan! 
noctívagos predicando, en 

[opioszos 


Eramos dos 


países, con la tos... 

Supimos el Nirvana: 
buscando los dolores. hallamos el placer... 
conocimos las Juces gloriosas de las sombros 
y una sombra que tiene más gloria que la 
k $ Huz! 
Constantino Aguirre. 


* 


; + Ensueño 

Muere la tarde silenciosamente. 
como muere en el áima un pensamiento, 
en los oídos me susurra el viento 
un secreto nostálgico y doliente. 

Con voz macabra una lechuza grita 
burlándose de Dios y de la vida 
y “alá a lo lejos su canción suicida 
melancólico canta un canillita, 

Las páidas estrellas pensativas 
como místicas vírgenes cautivas 
empiezan a asomar al cielo yermo 

y en el silencio de la tarde bruna 
pone un beso eucarístico la luna 
sobre mi frente pálida de enfermo. 

Héctor Rodríguez Pujol. 


Instancia sentimental 
Coñ su sol y su calma nos invita 
la tarde de hoy al iderl recreo... 


« Pretexta cualquier cosa, dulce ajmita; 


¿quieres venir conmigo de paseo?... 
Rimando sensaciones, en tu ausencia 

quince muy largos días he pasado... 

Quiero impregnarme de solar clemencia: 


a ¡el buen sol, cuántas cosas me ha inspirado! 


Al siempre fiel amparo de Natura 
quiero vivir tus besos, tu ternura, 
¡esa ternura! nunca bien cantada!... 

Para después, contento de mí mismo, . 
entregar al afán de mi lirismo + 
el alma toda por tu' amor templada! 

¡ José M. Núñez, 


rosal! 


Ma otr toria | 


y de consumo | 
de corriente 
muy reducido. 


Pb 452 € UE 60 7 E 


El hombre no puede vivir aislado sin 
Sr un Dios o conviartirse en una bestia. 
—Aristóteles. , 


Nada hay que resista a la educación; 
a fuerza Ide educación se hace bailar a 
los 0sos.—Helvecio. 


L neumático que viene a lMenar 
vacío entre los automovilistas. 


«su excelente fabricación rinde el 
máximo de kilometraje en cual- 
quier camino por dificultoso que 
sea. 

ARE representa seguri- 
dad para todo automo- 
vilista, pues su poderoso 
antiderapant evita el, 
peligroso patinaje del 
auto en los días do 
lluvia o húmedos. * 
N UNA PALA- 
BRA, CLARK 
€s hoy el plus ul- 
tra de los neu- 
máticos, y por 
su Calidad óp- 
tima se im- 
pondrá a to- 
das las mar- 
cas exis- 
tentes hoy 
en la Ro- 
pública. 


Fabricantes PHILIPS Ltda — Agentes BOSCO. VILA 
SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRI 


“CLARK” 


ES es el neumático que dada 


y 


Se 
NS 


8 MARZON 
CIDAD 


Las mujeres no midzn 
sión de las dificultades, Y 
atrevidas y a vaces podero! 


tod 
por 
A 


Cuanto ,más llena está 12 
se inclina; cuanto más Y S 
guida se sostiene. —Provel vio 


un 


, najes: rito. 14 años; Mar 
2 peió, 5). 


e (ha. tilane en la mia- 
a batata la mía!... Histoy 
omo un loco de una chica 
mo he hecho aún ninguna 
ln que de dé a comprender 
van de mi pasión. Y es porque 
entía, todos mis propósitols 
va 2 50 derrumban en cuanto la 
“62 a la salida de la escuela, 
Me de cinco a seis en quis mie 
en la esquina de ¡su casa. 
lo. peor del caso es que no 
0 que me haga pasar por fren- 
balcón... ¡Maldita batata la 
Aquel viejo me intimida, y 
hermanos, sobre toldo el ma- 
= Jastialote dl tamaño de una 
Me Producen, «aun «al recordar- 
o así ¿cómo diré?... ¿Mie- 
Ol... ¡qué esperamzals!... si- 
N etemccimniento que me produce 
08 y temblores... (Pausa). 
linda les la chica!... yo, en 
108 de enamorado, la llamo “mi 
: Es morocha; tiene unos ojos 
tan 'EXpresivos, qwe con ellas d:- 
ue todo lo que yo puedo ha- 
¡cho en las mil cartes quis le he 
** Sin que jamás haya Megado 
A su poder... (Con impacien- 
da la que tenía en la: mano. 
Qe han dicho que es algo ro- 
Déwo reso no quita para que s:a 
Veces, cuando me mira pa- 
'e: Tonto... ¿qué haces?.. 
de na vez que me quires... 
l pasar por mi lado, se ha he- 
due ma me veía. Debe ¡estar 
tiene razón. ¡Claro! ¡soy 
¡Maldita batata la mía!... 
S no hoy no pasa; hoy mismo le 
la carta... 


Ot aparece ¡en escena en compa-= 

-0tó y se aproxima «a un banco, 

4 Julio.) ¡Cidlos! ella... (Sa 

Strás de un árbol, quedando a 

“el público). 

o Totó, sentémonas un 

nsar. (Se sienta). 

AA ¡cómo mo, para descan- 

te Más bien pama ver si do vies al 
T—¿Cómo al poste? 

Sa Ji ulio, ese quie ise pana Sor 

Oste en la esquina le casa todos 

¿De crees que yo mo lo veo? 

Ya te ha dicho papá que es 

Doner sobrenombres. 

Xx Si es tan feo pomier 'sobre- 
Por qué tá, cuando hablas de 
Chicas, dides mi “negrito” es 

“negrito” es laquello?... 

"¡Qué tonto eres! Vete a ju- 
Ras yo leo. (Abre lel libro). 

48 lo que voy a hader. (Vase 

3 n el arco). 
leytenido en el libro que ten- 

no: a medida que avanza 
ba, lo hace con máis énfasis). 

Mo Plorián yió a la bella Mar- 
lada, por cuatro forasidas que 

a. Taptarla, desnudó su espada 
'etió valientemente. La pri- 
Caida dejó fuera de combate a 

con el pomo de la espada 
que sostenía en «suis brazos 
Shituralda dama, que hubiera 
'Sostenierla Forián con un 
Todeó ¡su cintura, mientras 
Se defendía da los dos res- 
Llenas poco a poco hizo re- 
a len su mostro una ex- 

le coraje y al par de felici- 
'olver Margarita de su des- 

y sus brazos «al ouello de 
Iciéndole dulcemente: — ¡Oh! 


ya lo creo que se, 


MUNDO ARGENTINO 
PARA LOS NIÑOS 


=== ¡MALDITA BATATA!... === 


; (Juguete cómico) 


ñeros del Nacionul.... (Vuelve a ada- 
lantar). Ds preciso decidirse... (Retro- 
cedia). ¡Y qué linda está hoy! (Avanza 
nuevamente). Qué... 

MArGoT (levanta la cabeza sorprendi- 
da).— ¡Julio! 

JuLio (quie ha intentado metroceder, se 
domina y adelanta com el sombrero en 
la mano).—Bulemas tardes, Margot. 

MaArcoT.—Buenas tardes, Julio. 

JuLio (después de mirar a todos la- 
dos).—Este... yo deseaba... hablar con 
usted. 

Marcor (coqueteando).—¡Ah! ¿a mí? 

JuLio.—Sí, a usted misma. (Aparte). 
¿Y qué le digo ahora? 

MARrGOoT (aparte).—¿Qué me irá a de- 
Cta 

JuLio.—Yo quería dacirle, Margot... 
este... ¿sabe?... Me permite que me 
siente? 

MArGoT.—-Sí, cómo no, siéntese. 

JuLio (apante, al sentarse).—Así no 
mie tiemblarán tanto las piermas. (A Mar- 
got). Este... Usted habrá notado... 
que... que... 

MaArcor (turbada, se arregla lus plie- 
sgues día la pollera).—Sí yo he notado 
QUe... 


JuLio.—¿ Verdad que notó? 

MarcoT.—SÍ... es decir... 
mo his notado nada... 

Junto. — Este... sabe... (Aparte) 
¡Maldita batata la mía! (A Margot) 
Yo hace mucho que quería hablanla... 

Marcor,—Pues, hábleme usted ahora, 
(Aparte) Que isi no aprovecha esta... 

JuLio. — Yo quiería decirle una cosa, 
pero no me «animo, porque tengo maijexllo 
que se enoje. 

Marcor.—¿Y por qué había de enojar- 
me? 4 se 

JuLio.—Este... yo queria decirle... 
(con precipitación) quie la amo con to- 
do wcorazón, con toda mi alma, con ttoda 
mi vida, dasde hace mucho tiempo... 

ToTó (aparece halciendo rodar un ar- 
co y se detiene al ver a su hermana con 


no.... Yo 


Julio, escondiéndose en ll mismo sitio” 


quie ocupó antes Julio).—¡Qué sinver- 
eiienza! Afilando em la plaza tranquí- 


Mi bién amado, íte debo la lamiente, como la gallega de calsa con el 


o cada vez más... (Cierra 
¡Qué hermoso es esto! ... 
lema, ser Margarita para te- 

ón como éste! ... (Se que- 
con la cabeza ¡inalinada). 
Que oportunidad magnífica! 
acerco... ¡qué diablo! 

S pasos). GU mie tiem- 

nas! ¡Maldita batata lla * 
Odede). Y cómo me golpea 
(tocándose ll corazón). 

2 la audacia de mis compa- t 


piriimo ! 

JuL1o,—Yo, Margot, he cifrado en este 
amor toda mi ventura... ¿Qué me con- 
testa? ¿Pwedo temier alguna esperanza, 
de ser correspondido? 

Marcor.—Yo, Julio. ?. 

JULIO.—¿Me ama, Margot? Diga que 
mie ama y seré, el hombne yES Delia de 
la tierra. 

ToTó (riéndose).—¡ 151 hombre! ..: qué 
risa... Y es un Roca: de AOS cor- 


siempre 


MarcoT.—Yo también lo quiero, Julio. 

JuL1o.—¡Qué feliz me hace! ¡Si supie- 
ra la vida que he.pasado hasta ahora, 
pensando em usted! ¡He pasado 
tantas noches sin dormir! 

Toró. —¿Sin dormir?... 
camia ? 

Marcor.—Yo también he pensado mu- 
cho len usted. Era tal mi preocupación, 
que muchas veces me he siantado a la 
mesa y no he probado mi un bocado. 

Toró.—¡Pearo, qué manera de mentir! 
¡Es una tragona! 

JuLio.—¿ Ha pensado mucho en mí? 

MARGOT.—Ya lo creo, 

Junio (acercándose).—¡Qué lindos ojos 
tiene usted, Margot. 

Marcor (hacilando un mohín gracioso). 
—Y0... 

Toró (remedando).—¡Uf!. 
SOS... 

MarcoT.—Temnwyo miedo que venga mi 
hermanito, qwe anda por ahí jugando. 
¡Es tan pillete, que ¡sería capaz de de- 
cirle a papá que me había visto con- 
versando con usted ! 

ToTó.—¡Ya lo creo que sería capaz! 

JuLio. — ¡Su papá! (Aparte) Siento 
auwe vuelvo ¡la temblar... 


¿No tendrá 


.. qué gan- 


Marcor.—Papá tiene un genio espan- 
toso cuamdo se wmoja. Y si por una ca- 
sualidad llegara a vernos juntos, 
mo se pondría! 

Toró.—¡Qué bamnida lisa! 

JuL1o.—En'tbtonces, será prudente que 
me retime; no quiero comprometerla, 

Marcor.—Mire, Julio, con franqueza: 
más miedo mie daría ver a mi hermano 
león que a papá. ¡Ab! ¿qué sería de 
nosotros ? 

JuL1o,—De usted, señorita; de mí mo. 
Su señor hermano mo puede decirme na- 
da, creo yo. 

MaArcor.—Y si se priesentara papá o 
mi hermano, ¿qué haría usted ? 

JuLio.—Yo... yo echaría a corner. 

MarcoT.—¿Y me dejaría «a mí sola? 

JuLio,—SÍ... es decir, m0... Huilría- 
mos lois dos, lejos... muy lejos. 

MarcoT.—Eso es... como en el cine- 
matógrafo... y papá y mi hermano co- 
rriendo tras de nosotros. 

JuLio.—Tomaríamos un automóvil, 

Toró,—Como Chicharrón y Viruta. 

Marcor.—Mime, Julio: mi más grande 
ambición les amar a un hombre valien- 
te, iaisí como Florián. 

JuLio (poniéndose de pie vivameénte). 
—¿Quién es Florián? ¿Algún hombre 
afortunado que me roba su cariño? 

MarcoT.—No, no. Ds un iS de 
esta novela, 

JuLto.—¡Ah! 4 


¡cÓó-' 


+ 


" intenciones 


usted por 
amor ? 

JuLIO.—Volverme locco, 
diera un... 

Marcor.—Le advierto que quiero una 
prueba de amor muy grande. 

Toró.—Que la moje la oreja a León. 

JULIO0.—¿Quiere que me haga matar 
por usted? 

Marcor.—Yo quiero una acción que 
me demuestre que es usted un valiente, 

JuLio.—Por usted soy capaz de arros- 
trar los más espantosos peligros (hasta 
llevarle malas clasificaciones a “mi vi2- 
jo”). 

Toró.—Dice que tiene mucho vallor.. 
Vamos a verlo. (Busca en sus bolsillos 
y saca una bombita boer y la arroja con 
fuerza detrás de Julio; se ríe a carca- 
jadas). 

MarGoT (poniéndose dde pie). — ¡Oh! 
Julio, por Dios, ¿qué es leso? Sálveme... 

JuLio (que ha caído sobre 'el bamco 
medio desmayado). — Me han herido a 
traición... siento corner la sangre.. 
la vida ¡se mie va... 

MARrGoT.—¿ Pero qué ha sido, Dios mío, 
qué ha sido? 

JuLio (con voz desfalleciente).—Su in- 
fernal hermano que me ha quierido aso- 
sinar. Yo lo vi cuando tiró «el tiro. 
Matarme a mí, que tenía las Tona 
para con usted. ¡Oh, me 
muero!... Malditas sean las mujenis... 

MARrGOT (que descubre “a Totó, riendo 
a carcajadas).—¡Ah! ya. comprendo... 
¡Ven acá! (Lo corre un buéen trecho y 
por fin le da alcance y lo trae de una 
oveja). ¿Qué las lo que has hecho, pi- 
Nete? 

Toró.—Quería probar eel valor de ese 
joven; por eso da tiré una bombita. 

JuLio (se incorpora).—¿Ha sido una 
broma, entonces? 

Marcor,—$SÍ, este picaruelo ha sido ¡el 
culpable de nuestro gran susto, y 10 
peor del caso es que ahora irá con el 
cuento a casa, de todo lo que ha visto. 

Toró.—Si quieren. que no cunte nada, 
ha de ser con dos condiciomes: usted, 
señorita Margot, me dejará hacer lo que 
se me dé la gana, sin retarmia y sin pe- 
garmie; además, no me lavará más la 
cara con jabón, porque se me entra en 
los ojos. Y usted, señor Valiente, si no 
quiere quie le cuente mada a León, mo 
dará unas cuantas mondlitas pana com- 
prar caramelos. 

JuLio (apresuradamente). —$Sí, hijl- 
to... ¡cómo mo! (Le da unas monedas; 
aparte) Mañana no tengo para el tras 
vía... 

Marcor (mesuelta). — Vamos, Totó. 
Adiós. Olvídeme, si quiere: mo es usted 
el hombre de mis isuweños. No se parece 
a Florián, que mató a cuatro para de- 
fender a su dama. 

JuLio (queriendo detienerla). — Pero, 
Margot... una palabra... comprenda 
que cualquiera se «asusta con una bom- 
ba criminal, : 

Marcor.—¡ Hemos terminado! 

Toró.—¡Sí, hemos terminado! 

MArGoT.—Adiós. , 

Toró.—Que se mejore... 
dos de la mano). 

JuLio.—Se va... se va mi ilusión, mi 
amor, mi sueño... he pasado por un 
cobande, yo que nunca tuve miedo de 
nada sino de hablarla «a lla... Ahora, 
«que las piernals mo me tiemblan y cuan- 
do iba a probar mi amor con un acto de 
valentía, ¡maldita batata la mía!... 
¿Cuándo cambiaré? Cuando encuentre 
ana chica quie nio tenga padre, ni her- 

manos, mi menos hermanitos que «rro- 
jm bombas, y, ¡sobne todo, cuando no 
me vuelvan a temblar llas piennas y pue- 
da hacer friente a todos los peligros, sin 
que se interponga esta maldita batuta 
mía! 


mí, para demostrarme su 


si usted me 


(Se van los 
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ALCIRA CHAVES DE VILA BRAVO. 
Dib. de Bolín, 
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Desconfiad cuamdo la igualdad se 
aiderca, porque .el See: ae ' 


La América del SE mo décesita del 
cristlamismo de gacetas, de lexhibición y 
de parada; del cristianismo académico 
de Montalembert, ni del cristianismo li- 
temario dle Chateaubrianld. Necesita la 
religión del hiecho, mo la poesía; y ese 
hecho vendrá por lla educación práctica, 
mo por la prédica estéril. ye Aa E 


A sería rre de hacer Juan B, EE 
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Los trepadores 

Esta denominación de “trepadores”, 
tal como voy a emplearla, se debe a Pío 
Baroja, un vasco gunial y selvático que 
usa la pluma a la manera de bisturí. 

En la sociedad, el trepador es ¡el que 
sube a col is, el que «> encarama. Es 
el que despachando bacalao tras el mos- 
trador hasta haags poco, pugnia por rela- 
cionarse con la gente de arriba diez 
años después de haber dGerrado el “bo- 
liche”. Es el que adulando a éste e imi- 
tando a aquél, busca congraciarse can 
las de Mengano o las de Perengano; el 
aws gin entender ni jota de música Oye, 
porque no hay más remedio, “Parsifal” 
y luego lo confunda con “Tosca”; el que 
todos las años va a Mar del Plata a ex- 
hibir la cambiante y chillona indumen- 
taria de sus hijas; el que se deja mane- 
jar por su mujer, una señora barriguda 
y desdentada que vive con lla obeiasión 
de competir con “las d'enfrente”; el que, 
sin saber quedarse en su sitio—modesto, 
pero honroso—, sufra los desaires de las 
linajudos y el desdén merecido da sus 
antiguos compañeros, de sus anti 
compañeros que en la vecindad vendían 
psrcal o porotcas y a quienes hoy, diez 
años duspués dy haber cerraldo el boli- 
che, ni trata, ni conoce siquiera. Es el 
abogadillo envedaldor que pone en pública 
subásta su titullejo para ver si pesca 
alguna consorte con plata y con ampelli- 
do; el político que sl Msfwerza por “ha- 
cer vida social”; el estudiante que ha- 
laga a los camaradas de abuelos “pró- 
ceres”, esos inaguanitables mocosos, 
muy peripuestos y arregladitos, igno- 
rantes y afeminados; ¡el medicastrro que 
desatiende su clientela por asistir al té 
de las de Fulano..., en fin, toda esa ca- 
terva de individuos sin timón que se 
proponen medrar sua como sia, que se 
desviven por “lucir” cweste lo que 
cueste. 

El trepador se prenda de lo que re- 
lumbra, 'es dacir, da lo subalterno. A 
veces, va escalando tramo a tramo, mas 
si lo dejan vuelan los peldaños bajo sus 
ies con celeridad pasmosa. 

Hasta hoy, sólo he conseguido clasi- 
ficarlos en dos grandes categorías: los 
que por “aparimcias”—el ser “doctor”, 
el gozar de cierta fama y de alguna re- 
putación, etec.—comercian con tales apa- 
riencias a cambio, en el registro civil, 
de unos pesotes o da un nombri> sonoro, 
y los que por “realidades”-—depósitos en 
el banco, empresas industriales, estan- 
cias, etc.—comercian con esas ruialida- 
dis a cambio de una posición social más 
o menos de escaparate, 

El trepador habla de “a chusma”; 
pretende ser: de una casta esplacialísi- 
ma; se amolda «a lo que es bien, a lo 
quie está en moda. Es un ser que se 
arrastra, que sja enfanga con tal de as- 
cender, 

Los tnepadores son, por lo general, 
miembros de la clase mdilia que, a em- 


ESTACAZOS ======= 
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pujomes, quiaren arribar al señoritismo 
o al pingúinismo; si es necesario, avan- 
zan sin escrupulos por los caminos más 
tortuosas. Todos hemos contemplado a 
más de uno de esos infelices que, entre 
los salivazos del ¡despracilo, van trepando 
pacientemiemte, servilmente... 


Flores de estufa 

Anda por este Buenos Aires un mu- 
chacho inteligiinte, escritor a ratos, que 
muy a menudo profiere fraslas felices, 
casi sentencias. 

Tran'scribiré una por lo acertada, Re- 
fiérese a “las niñas”, a las señoritas, a 
esas flores de testufa que se marchitam 
en cuanto lel añre de la calle las despeinia 
o se les cuela por el escote o les levanta 
las faldas, 

El campo mental de fla Juventud fe- 
menina—dice—se concentra len un obje- 
to y in un ideal. El primero es el ma- 
trimonio. El segundo, la toilette (“toca- 
do” en castellano). “El matrimonio para 
sostener la toilette y la toilette para 
Negar al matrimonio”, 

No dabe añadir nada. 


Salvajismo moderno 

Una de las tantas costumbres que 
muystran que no nos diferenciamos mu- 
cho de los cafres, es la del dui 

Si va “en serio”, el acontecimiento es 
trágico y, sobre trágico, ineficaz. No 
prueba nada. ¿Tendremos nazón acaso 
porque dimos a algun pasaporte para 
el otro mundo ante unos caballeras que 
gastan "sombrero de copar). .. Cuando un 
contendiente es suprimido de en medio, 
el duelo no les más que un homicidio, 
«que un asesinato. Es «el homicidio legral 
que nuestro modo de ser—propio de los 
cafres, mepito—tolera y enalteda, La idio- 
tez hamana es infinita; no hay que dar- 
le vueltas. 

Si es pantomima, si es fantochada, se 
trueca en una ceremonia ridícula y gro- 
tesca 'a la que muchos individuos sin 
cerebro se prestan gustosos. Me refie- 
ro a los duelistas, a los padrinos, al di- 
nector del lance y a los médicos. Son 
todos elloa unos ilustres farsantes. Di- 
cho sea sin lisonja, 

Cuentan por ahí que cuando Santiago 
Rusiñol escribió “El hérca”, obra en 
que no quedaba muy bien parado el 
prestigio de la milicia, unos tenientitos 
semi-analfabetos «sl2 dilsron el lujo de 
desafiarle. Pan:ce que el satírico escri- 
tor catalán las respondió, poco más o 
menos, así: 

—Amigos, yo no puedo batirme con 
ustedes. Tenfizmtes, len este mundo, hay 
muchos. Ruisiñoles mo hay más que uno. 
Yo sólo puedo ir al “campo del honor” 
(?) con algún jefe de alta graduación. 
Porque yo soy um capitán general de 
la pintura y del amtie dramático, y un 
capitán gemaral que no ha silio vencido 
ni en Cuba, mi en Filipinas, ni en nin- 
gún otro rincón del univinso,.. 

Y esta torpe manía cunde como las 
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Tos jugadores “de ventaja” y su eterna víctima 


y 


UN JUEBRO TOLERADO, por Pelayo 


Ed) 


Ea 


epidemias. Entre los políticos; entre los 
periodistas, No entiendo el motivo. Le 
dicen a uno: 

—Usted es un ladrón—y se lo prueban 
con pelos y señales, y no dejan lugar a 

¿ Pues nada, a batirse. Como si 
haciendo varios moliinetes en el aire con 
una espada miohosa, ¡se pudieran borrar 
los hiiichos; si “el ofendido” es realmien- 
te un gran sinvergúenza, lo seguirá 
siendo aunque traspase al aldversario 
de parte a parte. Lo demás es comedia 
y vulgar sofisticación. 

Yo no sé por qué la gente bien no es 
más partidaiila (del puñetazo. Desigual- 
dad por desigualdad, es preferible la 
desigualdad natural, la que origina la 
diferente robustez da los protagonistas. 
La otra, la del duelo, es una desigual- 
dad artificial, producto del :aprenidizaje. 

Si estos hábitos de bárbaro matonis- 
mo se generalizaran, bastaría que diz 
bandoleros se dedicasen al ejercicio con- 
tinuado del florete para que pudieran 
insultar cobardemente—no es paradoja 
—a cualquier persona honrada, aungue 
ño duelista. 

En España, hace ya tiempo, un escri- 
tor difamó a otro; fué aquello una vi- 
llanía, una calumnia. La víctima no se 
amilanó y se dispuso «al condigno cas- 
tigo del felón. Lo aguardó tramquila- 
mente en una esquina, y de un tranca- 
zo em la cabeza, rompió la cabeza... y 
la tranca. 


JOsÉ M, MONNER SANS. 


Algo nunca visi! 
Lindo Biombo de 4 h0 


de tela, pintado a mano, igual al O 
bujo, de 1.70 m. de 


alto por 2 mts. de 8.2 
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jetos finos para 79 go0t 
Av. 2 Mayo, 601- Bme. MilT* b 
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El más implacable de los HO 
el que se venga por principi0% 


En nuestra casa hallará Vd. lo más fino, ye 


elegante y 


Bonetería 


CAMISETAS de lana, calidad especial, tipo 
grueso de mucho abrigo, desde $ 14.—— 


EA eN PA YN 
CALZONCILLOS de lana, haciendo juego, 
desde $ 15.— hasta. . . . $ 6.50 


CAMISETAS de lana, calidad fina, tipo me- 
dio grueso, de abrigo, en colores gris liso 
o de fantasía y rayadas, desde $ 14,50 
HAB te ha a O IDO 

CALZONCILLO 
desde $ 16.-— hasta. . . . . . . $ S.50 

CAMISETAS de lana, jaspeadas, gruesas, 
desde.$ 10.— hasta. . . .. . . $7.25 

CAMISETAS de pura vicuña, a $ 18.— y 
DAI A rs a 


BEA K 
CREDITOS Ahora que entramos en la temporada 4 
A el momento oportuno de solicitar un * 
en 10 mensualidades, antes de hacer sus compras de la estación. 
en condiciones liberales y sin aumentar los precios, — PIDANO 


de L 


de lana haciendo ¿uego,- 


durable en 


CALZONCILLOS de pura vicuñas 
CAMISETAS de lana con sedi 
tipo medio grueso, a $ 15.5 ña 
CALZONCILLOS de lana co 
tipo medio grueso, u 
MEDIAS de lama fina, 
negras, en colores de fanú 
gruesas, de mucho abrigo: EA 
$ 3.50 hasta. . . . +". piO 
MEDIAS de lana; TIPO MEDE) 
de abrigo, el par, desde 
A E RO o 
MEDIAS de lana, delgadas. * 
desde $ 2.50"hasta. . +. * 


ÍA asistir esta tarde al 
suegra. 
Em 


— Dicen que Fulánez es libre- 
pensador. 
—Imposible, 


casado? 


¿No ves que está 


Ne $ 
ay») UStea “La cabeza de —Le aseguro que la lengua chi- 
na es la peor de todas. 

—No conocen ustedes Ja de mi 


suegra, 


10d to fué en el estreno ” 
EN Úblico 


Y lo 


—Yo sé quién ha robado el ca- 
bailo, 

—¿Quién ha sido? 

—Un ladrón. 


deliraba, Me arrojó 
8 tiestos también. 


de 


— ¿Me encuentra usted más 
grueso? 

—En efecto; 
usted su frente. 


0 Ador. 
Ñ O que asistía al en- 
OEA yy PUegra, 
U 


€ explico por qué se está ensanchando 


eSario QUe redacte UuSs- 
las de modo que el 
$ entienda. e 
0% que no entiende 
ente? - ; 


—¿Por qué no trabaja? 
—Lo he intentado varias veces, 
señora, pero no puedo acostum- 
brarme. 


MUNDO ARGENTINO 


PÁGINA AMENA 


—¿Está usted acostumbrada a 
tratar con niños? 

—¡Cómo no, señora! 
yo he sido niña, 


También 


—Mi marido ba dejado comple- 
tamente do fumar. 

—¡Qué fuerza de voluntad! 

—La mía... querrá usted decir. 


— ¡Qué reloj curioso! ¡Repite 


cuatro veces la una! 


= 


—El médico me ha dicho que 
no tengo nada en el estómago, 
—Será por eso qne te duele. 


— Eso que acaba de contarme 
es cuento viejo. 

—¡Cómo viejo, si acibo de in- 
ventarlo! 


—¿Por qué quiere irse? ¿No la 
hemos tratado siempro como si 
fuera de la familia? 

—Precisamente, por eso me voy, 
Aeuuora, 


—$Si te d%y una manzana y lue- 
go dos más, ¿cuántas tendrás? 
—Cuatro. Tres que me da usted 
y una que tengo ya en el bolsillo. 


—No valía la peua salir a cazar 
para no matar nada, 

—$Si hubieras dedicado el día a 
tus enfermos, no podrías quejarto. 


—N0 puedes estar con personas 
bien educadas. Ven a sentarte a 
mi lado, 


—Una persona que haya nacido 
en 1880, , qué edad tendrá? 

—Si es hombre, treinta y ocho 
años, y si es mujer veinticinco, 


—¿No le he dicho que está pro- 
hibido estacionarse aquí? 

— No me acordaba... ¡Como 
tergo tantas cosas en la cabeza! 


—¿Qué harías si me muriese? 

—Lo mismo que tú, si me mu- 
rieseo yo, querido. ' 

—¿No me has jurado que n0 
volverías a casarte? 


—Me he caído de unn escalera 
que tiene quince metros de aito. 
—¿Te lastimaste? 
"—No; me cení desde el primer 
escalón. 


—Veo algo horrible en este bo- 
tón. ¿Qué será? % 

— Es que le he sacado mucho 
brillo y verá usted su cara refle- 
jada. , 


—Le costó un trabajo enorme a 
Pepe declararse a su novia, 

—Estaría emocionado. 

—No, es que es tartamudo, 


/ 


EN EL MUNDO DEL CINE 


PARA LOS ADMIRADORES DE MARY 
PICKFORD.—Millones de palabras han si- 
do escritas sobre Mary Pickford, y millones 
de metros de pe-ícula han sido impresos por 

la simpáttica actriz, 
pero sólo un “film” la 
reproduce en su vida 
privada. “Pequeña Ma- 
ry” se titula esta pe- 
lícula que aun no ha 
llegado al país. Una 
de las escenas: es la 
que reproducimos, en 
ta cual aparece- la 


Pickford jugando con 
Mier y Sr Jus ; 
Mary Pickford y » su esposo, el conocido 


as ; pe Moore + 
esposo Owen. TC actor Owen Moore, en 


su casa de Hollywood. Números atrás re- 
producimos a la' célebre “estrella” con sus 
*'600 soldados”. Se ha dado, además, la no- 
ticia de que Mary era madrina de la Cruz 
Roja de California, y en efecto—y aquí vie- 
ne algo que interesa a los admiradores de 
la actriz—Mary Pickford recibe donativos 
para la Cruz Roja, agradeciendo a los donan- 
tes con una carta escrita de su puño y le- 
tra. Quien quiera tener tal recuerdo de la 
actriz debe escribir a: “Mary Pickford Cor- 
porace. Hollywood, California. Estados Uni- 
dos de América”. 


VALESKA SURATT EN “TRAINING”. .— 
Parece que Valeska Suratt ha dejado tem- 
poralmente de dedicarse a la invención y 
creación de toda clase de trajes, lo que le 
valió el título de “Em- 


UN COLMO —El simpático George Walsh, 
ídolo de los cinematografistas (sobre todo 
si son mujeres) suele, 
en las películas, hacer | 
cosas aparentemente 
imposibles. 11 hombre 
es capaz de tomar una 
fortaleza a fuerza de 
puñetazos, pero, en la 
fotografía adjunta, ha 
legado «Y alyo peor. 
En ella está boxeando 
contra sí' mismo. De- 
cididamente es el col- 
mo. El arreglo fotográfico ha sido hecho 
por R. A. Walsh, hermano del actor, y al 
verlo éste, dijo: “¡Oh! Si yo me pongo de- 
lante de mí, no salgo sano. Del primer golpe 
*lo'”” desmayo “a mí”, 


EL EMPRESTITO DE 
EN NORTE AMERICA. — Con motivo del 
llamado ''Empréstito .-de la Libertad” se 
realizan en Norte América diversos actos de 
propaganda, siendo uno de los que gozan de 
mayor Éxito las películas “filmadas” ex 
profeso. En ellas tomaron parte las prime- 
ras figuras del cine. En el grabado adjunto 
se puede ver la escena de una de esas 
películas en la que figuran nada menos que 
Mary Pickford, Douglas Fairbans, Wm. $. 
Hart, Julián Eltinge y Teodoro Ro»erts. 


LOS NOMBRES PROPIOS Y EL CINE.— 
El nombre con que el público conoce a las 
estrellas no es, en todos los casos, el propio, 


Walsh contra Walsh 


LA “LIBERTAD” 


peratriz de la moda”. 
La rara estrella de la 
“ox” toma actualmen. 
te lecciones de cultura 
física, bajo la dirección 
de Dauny Sullivan, co- 
nocido entrenador de 
ejercicios físicos. 
Valeska Suratt se ha 
entusiasmado tanto con 
su nueva ocupación que 
casi todo el tiempo lo 
«dedica a la gimnasia, 
hablendo declarado que 
desde que empezó su 
salud mejora diariamen- 
te, viendo, por. ello, en 
los ejercicios físicos un 
admirable remedio para 
todos los enfermos. 


VIDA SOCIAL.— 
“También Ja gente da 
cine tiene su Ccorazon- 
cito”, podemos decir an- 
te la noticia que traen 
las revistas norteameri- 
canas. Tres “estrellas” 
de Ja “Metro' han su- 
cumbido al matrimonio: la 
Irene Howley, Vera 
Pearce y Valí Valli. La 
primera con Carlos Fre-. 
derick Tischner. La se- 
gunda, con el teniente 
Federico WMimolt Smith 
y la última con Smiths 
Owens. 

Salvo el segundo, los 
demás son actores de la 
misma empresa. 

Y no sólo esto. En el 
estudio de Clara Kim- 
ball Young, en New Ro- 
Chelle, se ha casado 


Tingel- Tangel, 


KruYsToNE, 
la vida”. 


tor de mayor 


LOS FAVORITOS 


CARLOS SPENCER CHAPLIN nació en 
Francia. Padres ingleses. 1.67 metros 
de altura y 61 kilos de peso. Tes 
morena, cabello negro y ojos azules. 
El popular “Carlitos” inició su carre- 
ra artística en una de las compañías 


parodistas 
que actuaron en Buenos Aires, no 
así Chaplin que no hizo el viaje por 
una diferencia de sueldo. Esto hizo 
que quadara en Norte América don- 
de fuera contratado por el empresas 
rio. Carlos Frohman, y en octubre 
de 1913 aparecía en una película de 
titulada 


A los pocos meses era tal su po- 
pularidad que se convirtió en el fac= 
importancia 
KevystoNkE. Pasó luego a la Essanay 
y al año firmaba el estupendo con- 
trato con la MUTUAL. Antes de ser 
incorporado al ejército yanqui, tra- 
bajaba por su cuenta en los grandes 
talleres de la CHAPLIN FILM. Esta- 
do: soltero, 29 años de edad. 


Chanta eii Clap 


rra'* adoptados por ca- 
Tecer de belleza, o de 
valor eufónico, el ver= 
dadero. 

Así, no sabemos si el 
nombre de Viola Dana 
es Viola, pero el ape- 
Mido es Flugraths. El 
verdadero nombre de 
Olga Petrova es, Min- 
nie Collins. Su padre 
era inglés y su madre 
una noble rusa-polaca. 
Su primer hijo fué bau- 
tizado con el nombre de 
Petronovich, de donde 
sacó su apellido cine- 
matográfico de Petrova. 
Mary *Pickfora, se lla- 
ma “verdaderamente” 
Gladys Smiths. Theda 
Bara, se llama Theodo- 
sia Goodman. (El ape- 
Mido, traducido, quiere 
decir “buen hombre"). 
Ford Sterling se llama 
George Stith. La cono- 
cida Mae Marsh tiene 
otra hermana que tra- 
baja en cine con el 
nombre de Marguerite 
Lovevidge. Vdula Vale 
se llama Volal Smith. 
El verdadero nombre de 
June Capriche es Bet- 
ty Lawson. El de Fran- 
cis FPord es Francis 
Feeney. El de Shyiley 
Mason cs Leonie Flu- 
grath, hermana de Vio- 
la Dana, y Mary MIi- 
les Minter se llama Ju- 
liet Shelby. 


sino nombres de “gue- 


del empresario 
inglés Fred Kar- 
no, el cual, en 
aquel entonces 
dirigía una coma 
pañía de saine- 
tes en los que 
Carlitos repre- 
sentaba los pape- 
les infantiles. 
Actuó en los 
cómicos 


“Ganándose 


de la 


miss Claire Whitney con ñ 
John Sunderland, quien es oficial de avia- 
ción. Ambos se enamoraron seriamente in- 
terpretando una película enla que tenían 
que simular... lo que resultó real. 


“LOS INCONSCIENTES”.—Nos place se- 
falar un progreso más en la cinematogra- 
fía nacional. Es éste el de la película *Los 
inconscientes”, consistiendo en el trabajo 
de su director artístico. 
Por primera yez hemos 
visto personajes bien mo- 
vidos e interiores bien tra- 
tados. Eso es algo. Está- 
bamos cansados de ver 
películas nacionales en las 
que los personajes no sa- 
ben moverse, los paisajes 
no son aprovechados, y 
todo el desarrollo del dra- 
ma corre hacia el final 
sin ninguna delicadeza o 
detalle de valor artístico, 
“Los insconscienttes” es 
un verdadero progreso en 
este, sentido. Se adivina 
en élla la mano de un director como Tra- 
versa, que ha sabido hacer un buen “film” 
de un argumento relativamente pobre.. Los 
intérpretes correctos, sobre todo el prota- 
gonista señor Ramazotto, que tiene mo- 
mentos felices en-su. verlsta interpretación 
de un alcohólico. 


Luis A, Rama- 

zotto, protagonis- 

ta de “Los in- 
conscientes” 


LA SALIDA DE BAÑO DE VALESKA 
"SURATT. — Nuestras lectoras conocen, sin 
' duda, a Valeska Suratt. 
Es una de las actrices 
| más raras de la escena 
muda. Sus trajes, sus 
“sombreros, su calzado, 
creaciones todo de su fan- 
tasía, es motivo de apa- 
sionados comenlarios en- 
tre el elemento femenino 
concurrente a los cines. 
Sin embargo, nwda de lo 
que de ella conocemos da 
la medida de su espíritu 
exquisito... oO  desequili- 
brado, como la salida de 
baño que acaba de man- 
, dar hacer. Es de tercio- 
pelo de seda color rosa con un gran cuello 
de armiño... 


Una interesante 
“pose” de Vales- 
ka Suratt 


MARY PICKFORD, “MADRE” DE UN 


RE ¡IMIENTO.— “Mary's six hundred” (Lcs 
selscientos de María) es el nombre que han 
adoptado los seiscientos soldados que com:- 
ponen el segundo ba= 
tallón del primer re- 
glmiento: de artille- 
ría montada, de Ca- 
lifornia, como nom-= 
bre del mismo, Istos 
soldados, nacidos en 
Oakland, Los Ange- 
les y San Dietgo—las É 
tres. ciudades donde | 
están instaladas ca- 
si todas las empresas 
—so0n tan fervientes 
admiradores de “Li- 
lle Mary” (Ja peque- 
ña Mary) que la ban 
nombrado “madre 
del regimiento”. Los 
soldados usan un pe- > 
queño escapulario con el retrato de la ac- 
triz, el cual es un regalo de la misma. 
“Cada uno de los seiscientos—ha dicho 
la Pickforáa—está bajo mi protección, y no 
tengo mayor alegría que ver a mis mucha- 
chachos recibir abundante cantidad de ta- 
baco y confituras”. A 
Con «motivo de partir el regimiento para 
el frente de la guerra, Mary Pickford celebró 
una fiesta. en su casa, en la que obsequió 
espléndidamente Y sus “hijos”, como ella 
los llama. 


Mary Pickford re- 
parte un escapulario 
con su retrató a cuda 
uno de sus “uijos”, 


ABRAHAM LINCOLN EN CINE. —Una 
empresa cinematográfica de los Estados Uni- 
dos está filmando la' vida 
del gran Abraham Lin- 
coln. El papel de prota- 
gonista ha sido encarga- 
do a Benjamín Chapin, 
quien es tan parecido al 
lustre estadista que mu- 
chos se resisten a creer 
qué Chapin no usa dis- 
fraz ni postizo alguno. 

Dicho artista, por cier- 
to admirador del inmor- 
tal. Lincoln, ha jestudia- 
do detenidamente todos 
los modales de éste, lle- 
gando a ser una repro- 
ducción casi fotográfica 
lel patriota americano. 


Benjamín Cha- 
pin, el Actor que: 
se parece a Lin- 
coln., 


MUNDO ARGENTINO 


aforl 


El “Zumo Vegetal 
fort””, aprobado bajo” 
mero 4198, y las “OX 


tificados números e 
del Departamento Nado, 
Higiene, extirpan 14: 

te el Vello, y hacen 
cer para siempro los 2 
Pecas, Arrugas, GIA E 
nillas y Manchas d de 
fama la deben a SU efical 
discutible en sus 1 


recomendación y 

to que poseemos de MUS 

tinguida clientela. 

Los verdaderos *“Productos Costafort'” son los que llevan imP 

sus envases el retrato de la Señora ““Costafort??” — marca re 
y los cuales se venden únicamente en el Instituto “COSTAFOR= 4 
Carlos Pellegrini número 156, Buenos Aires, U. Telefónica, e sult8s 
Se envían Prospectos con explicaciones, a quien los solicite. 40 ¿e 
gratis, de 9 a 12 a. m. y de 2a 6 p.m. 


¿ z Be e q sE EA ” es 
La ausencia mo es el mayor de los ma- La avaricia en la mujer 
les cuando se ama. Antes de ella se no- lo arenoso donde 1as ms 
tan los menores deñectos. A distancia, miento brotan vagas de 


sólo se recuerdan los 'encantos. de -prrfumes, e apa 

La mujar suele emplear juicios crue- Consejo de mujer parece q 3 
las contra pensonas que le son agrada- El que no se lo pide es un 7 - sa 
bles, para tranquilizar las inquietudes — eli jo E 
del marido, descubirtas en su afán de La fidwlidad política €5 Edo 
ridiculizaria gentes sin ambición. 


A m7 gi 
A 
A yA Mo 
A 
pe 


155% 


- ATT 


móviles FORD. Si su proveedor no tiene estos famosos neu 
para su automóvil FORD, escríbanos directamente Y Cay 
veremos de que Vd. los reciba. Una vez que Vd. haya el mM 
el FISK en su FORD no volverá a comprar de otra 
mientras pueda conseguir FISK. OA 
No importa el peso de su automóvil, hay un neumátic í 
fabricado especialmente para proveer su necesidad. EJ 
solamente tiene una vista atrayente, pero proporciona e 
metraje mayor que cualquier otra marca, demostranto, 
siempre resulta más económico cuando un dueño eqU 
automóvil con los célebres neumáticos FISK. 

Los tenemos lisos y antiderapant, én colores gris, negro Y 
«Insista en que su proveedor le suministre los neumáticos 
escríbanos directamente para precios del neumático 
adapta a su automóvil. Ses 


Pratt e Cía. - coa 


ROSARIO: 
298 córdoba an j 


MUNDO ARGENTINÓ 
LA COPA DE MPETENCIA QUE SE DISPUTARON “INDEPENDIENTE” Y “WANDERERS” 


Team “Wanderers”, de Montevideo, que disputó la Copa de Competencia con Equipo de “Independiente”, perdedor del partido jugado el domingo último cn la cancha 
“Independiente” de Racing, en Avellaneda 


Dos - emocionantes momentos del partido 


A 


h 
iS 


pl 


Una de las tribunas.—Una parte del numeroso público que presenció el partido entre orientales y argentinos 
Fots, Louzán. 


p- 


El teniente Madon, uno de 10s “ases” del cuerpo de aviadores franceses 


bd Niños de un pueblo francés, provistos de máscaras contra los gases asfixian- 
j tes, rodeando a un veterano del 70 


El príncipe de Gales visitando una fábrica de motores 
para aeroplanos 


Heridos ingleses en un hospital improvisado en una barca Parte de los numer0sísimos chinos que en Francia reemplazan a 
er] S . 
que recorre los canales del norte de Francia los obreros blancos 


orto e 
El alcalde de un pueblo ae ocultó ña 


+ 3 = 


ps Obreras inglesas en una fábrica de “tanques” 


El cuerpo femenino del ejército auxiliar británico, desfilando por las calles de Brighton 


— INFORMACIÓN GRÁFICA DE ACTUALIDAD == 


MONTEVIDEO 


ea " E a A = - cy 2 2 ¡ ] vO 
Aficionados a los estudios geológicos, observando la forma y dimensiónes del cráter del Extrayendo con precaución muestras de las substancias ígneas que arrojaba € 


volcán “sembrado” en el cerro de cartón 


per 
p D 
y 5 i Ósf : ¡ irá por 
Un pedrusco que arde mucho mejor que los fósforos que se venden ahora «n El doctcr Lamme, tratando de explicarse el por Doctor Esteban García Rams, que par pado 
Buenos Aires qué de la fosforescencia de la tierra del cerro ve para el teatro de la guerra, Com 


el gobierno 


ROSARIO PARANA 


ci p >: € ábiic sisti "19 "16 e 
Comisión de la “Sociedad protect%ra de la mujer”, reuni- Fiesta celebrada en el Palace Theatre para cónmemorar el Público que asistió a la proclamación d 7 


da para hacer el recuento de las cantidades recolectadas aniversario del nacimiento del rey Alberto de Bélgica Marco-Mihura para la g0bernación de 
1 ma Mo 


MAKENNA (Córdoba) 


sl 


Comisión organizadora de las romerías españolas 
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PEQUEÑOS POEMAS EN PROSA 


un grato rumor que hasta refresca (el 
ambiente y al chotar el hilillo de agua 
—que cue deshilachado en inmumera- | 
bles perlas—, con la blanca taza de már- | 
mol, salpica suavemente al dasprevisni- | 
do y romántico forastero que por ca- | 
sualidad llegue a ese rincón. | 

Y la casualidald mo es avara para mu- | 
chos. Ved si no a ese chiquillo que Hega 1] 
desaforado y tsuediento, cómo le brillan A 
los ojos “al encontrarse de improviso | 
eon la fresca fuente. Ved-los esfulsrzos ' 
que hace para lencaramarse en la taza | 
y beber de la mansa corriente que flu- | 
ye tranquila. 

Ha conseguido tras arduos trabajos, 


A 


A A 


PARA NO DES 


Ñ var engrasa el cabello y da firmeza y suavidad al peinado imprimiendo a la fiso- 
' ma a la silueta americana a la moda. Para las Señoras precioso auxiliar para con- 
Ar un enrulado persistente y adquirir el esponjado tan atrayente de ciertas 
Vent leras femeninas. Precio: $ 2.50. Laboratorios Fox Macton Co., New York. En 
o Depósito general: Farmacia Americana, 1371 Charcas, Principales Drogue- 
» Farmacias y Peluquerías. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


“¿La ves?... Pues dondequiera que la beses 
Has de besar las huellus de mis labios.” 
(Urbina, Desdén, Ant. Rom., pág. 111, ed, 1) 


titais transparentes se va corriendo, 00- 


Ta Ministerio de inventos por millares los medios propuestos para 
“creación de un ministerio con el Áestruir submarinos, neutralizar los efec- 


a e Mierezcan, parece la primera vis- Partamento digan que todas los inven- 
Ml 'l orgamización exagerada, dema- tores no son genios, ni Suena cere- 
os para el objeto la que se bros bien equilibrados; pero alí no se 
: » a e desalirmta a nalle, y todas las invencio- 
poo Crea, nglaterra existe ese ministerio, nes son estudiadas comcienzudaminte. 
CM ustedes que no huelgan sus em- Hasta ahora, los mejores resultallos 
| > Dear » . han sildo obtenidos con ideas propues- 
ze le agosto de 1915 se han presen- bas por oficiales y, soldados que peleam 
o Sus oficinas más de 33.000 in- en los ASES: 

| Venton a ideas considerados por los in- Ta sección dla patentes y recompensas 
pe ra ís como ventajosos o útiles para del ministerio garantiza a los inmvento- 
pz, Aplicados en la guerra. Se cuentan * res el beneficio a que tienien durecho, 


Por este precio excepcional 
Va, puede adquirir en nuestra casa un 
Par de BOTINES que antes valían $ 12, 


E - Charolado con caña de becerro mate, 
le de box-calf negro, o de cabritilla negra, 
Formas cómodas y de moda, CALIDAD 
mejorable a $ 12.50 el par. 


- CATÁLOGO GENERAL 


e Pídalo; ya está en circulación, 
98 indispensable para efectuar f4 


11) COMmprag por carta. i 
Be envía gratis al Interior, 


Moa y 

IL SCRÉDITOS 

pe Acordamos créditos en mercaderías a 

- Pagar en 10 mensualidades, sin cobrar 
interés y sin recargo de precio en los 

artículos. 


Su cuerpo es admirable poenva que Se 
brimda a todos los hombres. Su boca «es 


cabelleras de todols llos que quieran ser 
acanicilajdos. ¿Quieréis un evangelio de 
amor más sublimis, más ideal, más lleno 
dia bondad o de ternura? 

Y entonces, poeta, ¿qué dices de tus 
besos eternos? ¿Pretendes quie aquella 
suave presión de tus labios, donde pu- 
siste lel alma, sobre su carne temblorosa 
y divina, perdure para ¡siempre uun des- 
pués que tu figura se haya borrado del 
recuerdo ? 

Comparados scin tus bielsos '2 esos ho- 
yos que en la “avena hacen llos niños 
cuamidoo juegan en llas playas, Un leve 
vienibecilllo, uma brisa ligera, Mueven la 
ondulante amena y cubren 108 hoyuelos. 
Y así san tuis besos. ¿Cnees, acaso, quie 
los chicos que vuelvan mañana a hacer 
mwevos pozos encontrarán restos de los 
anterioras? IS pruetendiar mucho, es sar 
demasiado vamo. z 

Poeta, confiesa: estuviste en un error. 

Oneiste que porqule tu alma quedaba 
«in ¡esos besos, ardientes como fueron, 
marcados quedarían indeleblemento. Y 
no fué así. 

Tus besos pasaron a semejanza de los 
hoyuelos, «al más tenue vijento, 
con tu alma y con tu imagen. 
Nuívos besos, NUevos corazo- 
nes, nuevos Postros hiciéronle 
olivillar los tuyos. 

Poeta, confiesa: estabas en 
un (error. 


El balcón abierto 


Honda y sugestiva midlanco- 
tía lla de ese balcón abierto en 
un tercer piso. 

No se ve «a nadie. Sólo una 
puerta al costado se alcanza a 
divisar. Está abierta. Después, 
vese solamente sombras. 

Le fallta vida a ¡ese balcón. 
Parece que de pronto una gen- 
til figura femenina fuérase a 
aisómar, 

Pasan los instantes en un si- 
lencio «tierrador y rítmico. 
¿Dónde están los moradonas de 
esa calsa que mio ¡se «usomian ? 
Pasa el tiempo, Y el balcón 
en la moche que ya llega 
sigule abiento, “silenciosa- 
mente inmóvil, con una, 
bierática mudez de pozo 
abandonado. 


La fuente 


En un rincón del viejo parque, allí 
donde los árboles crecen más juntos, 
entrelazando fraternalméente sus ramas, 
amí donde alguien ha agrupado varios 
desvienicijaldos bancos, hay una fuente. 

Fluye el agua cristalina y sevena con 


Los que no lloran mo saben lo que es 
consuelo, ignoran lo que es sentir. La 
más dulce de todas las simpatías es la 
simpata de las lágrimas.—8S. Catalina. 


Los quie dan buenos consejos sin dar 
el ejemplo se parecen a los postes que 
indican los caminos sin recorrenlos,— 
Lamartine. > 


Valé más una migaja de pan con paz, 
que toda la casa llena de viandas con 
rencillas. —Rojas. 


! 
su objeto. Y con la cara ¡wnrizada de go- Ñ 
] 


“mo cuando vino, 


“elusivo fin de examinar las nuevas tos de las minas, etc. moja floración abilarta 1 toldos 1qs labios 1 
E hiciones y llevar «a la práctica las Los oficiales que trabajan en ese de- y sus manos son pálidas «alalss de mpe- 'ñ 
Ñ cable blancura quía alcarician todas las E 


AS 


a 

Más allá, trás un grupo de árboles, 
oyiense gritos de alegría, y corner y can- 
tar de chicuelos. Asomémonos. 
En las barnalcas unos se colum- 
pian más lejos otros saltan, 
aquéllos corren, éstos camtan. 
Todos ríen con sonora y perli- 
na risa. A despecho de pedago- 
gos antiguos y a despecho de 
pedagogos modernos, ríen, 
Bin, muchos sin saber por- 
qué, Sin embargo, leso basta, 

El sol, tan curlaso como no0s- 
otros, se filtra por entre las ra- 
mas y las hojas y ¡atisbando su- 
tilmente da de pronto con uno 
de sus rojos nesplandores len la 
áurea cabellera de una niña, 

Volvamols a muestro sitio 
frente a la fuente. : 

Descamnisermos un rato, Y am- 
tes de imnnos miremos cómo cae 
elegantemente desflecado ¡el hi- 
lillo cristalimo de fresca agua, 
que fluye manisamente y rebota 
inexorable, con sordo rumor-— 
| que se mois 'antoja rítmico—en 
el blanco mármol del ta- 
zÓn. 

Cale la noche. Estamos 

y en la puerta del viejo 

parque. Antes da ibraspomerlo, miremos: 
ANá, bien a lo lejos, entre la arboleda 
abigarrada y umbría, vemos destacarse 
solitaria, la blamca y eterma silueta de 


una fuente y oímos, muy lejano, un tem- . 


bloroso y «mortigualdo tamborileo, algo 
así como ¡el ruido del agua al chocar con 
el tazón... ; , 
ROBERTO SMITH, 
Dib, por Martínez Jerez. 


La leducación puede ser definida en 


una frase: es el arte de enseñar a un 


niño la manera de mo necesitar de nos- 
otros.—Ernesto Legouvé. 


Una familia no es Real porque reina, 
sino que reina porque es Real, — De 


Ñ Maistre. 


El que tiene un peso, tiene muchísi- 
mo más de cien centavos. Tiene tamtos 
pesos como personas saben que lo tie- 
mie. —Solgas. ; 
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AMATER 


A'TESORA 
Plero no atesores como el avaro sin 
ccrazón, para disfrutar en la soledad, 
no de tu tesoro, sino de la simple e inú- 
til contemplación de tu tesoro. Arras- 
trar una vida afanosa y miserable, para 
atesorar así, els una infamia. 

Atesora ternura en tu corazón, para 
que nadie se aleje de tu lado sin la 
suave caricia de un consuelo, 

Atescria delicadeza para que tus pa- 
labras tengan un sello marcado de dis- 
tinción y alienten y fortalezcan a quien 
te escuche. 

Atiasora cuamta ciencia te sea posible 
para quía los que Mleguen a ti puedan 
recibúr provechosais enseñanzas, 

Atesora virtudes; sé para las demás 
como ejemplo viviente digno de sizr imi- 
tado. 

Atesora caridad, esa dulce miel de la 
vida, parla que nadie se aleje de tu pre- 
sisncia con las manos vacías y “in un 
noble aliento. . 

Esfuérzate por atesorar de todo aque- 
lo que puweda prodiganse sin miedo de 
quedar arruinado. 

Acuérdate del sabio Stilpón que, des- 
pués de habito perdido todo en la toma 
té incendio de su ciudald natal, pudo de- 
cir orgullosamente al vencedor: “Omnia 
mea mecum porto”: “Llevo conmigo to- 
dos mis bieries.” . 

Atesora, raientras la muerts lega, esa 
clase de riquezas divinas que no ve- 
quieren arcas donde guardarse y que te 
pertenecirán siempre, aun después de 
las más torriblls pérdidas y de los más 
desciadores naufragios, 


NO DES LIMOSNA 

Si no tienes seguridad de ocultar pia- 
dosamente llas manos de modo que tu 
donativo parezca como caído di:1. cielo, 
no das limosna, 

La limosna es la más deplorable de 
las miserias disfrazada con el hermoso 
manto de la caridad. Por eso humilla y 
rebaja al que la recibe y exalta «el or- 
ezullo del que la da. En uno y otro caso 
queda disminuída la dignidad humana. 

El deracho más sagrado que tiene el 
hombre sobve la tierna es el de vivir. 
De ahí que el primer diber del Estado 
€s el de procurar quíe todos vivan sin 
violencias vergonzosas. 

Pero el Estado, compuesto por hom- 
bres, que algunas veces sia permiten la 
rámidad de dar limosna, no cumple con 
todos sus deberes. 


En 1912 se produjo un eclipse total de 
sol, que fué visible en toda su grandiosidad 
desde París. Quizá muchos de nuestros lec- 
tores no se acordárán ya de este famoso 
eclipse. 

En China «se está perdiendo la costumbre 
de comer nidos de golondrinas. Déíbese a 
que los alemanes los fabricaban muy bara- 
tos en Hamburgo, mientras que ahora, de- 
bído al bloqueo inglés, los chinos tienen que 
conformarse con los que fabrican las Dro- 
plas golondrinas. Y, naturalmente, la fal- 
ta de competencia ha encarecido el pro- 
ducto. 


En Rusia hay muchas personas que ha- 
blan francés, pero con acento ruso. Obser- 
vación muy notable, hecha por el doctor 
lgnatief, de la universidad - de Moscú, es 
que cuando esos rusos hablan en sueños, 
no lo hacen en francés, ni aun en ruso or- 
tadoxo, sino en el dialecto de su país p en 
el caló de su ciudad. El doctor Metchni- 
koff, que era de Odessa, cuando hablaba 
en sueños hablaba en odessiano. Así fué 
hasta su muerte, a pesar de que pasó en 
París lo mejor de su vida, internado en el 
Instituto Pasteur, : 


Los romanos no se vestían nunca. Se le- 
vantaban envueltos en la sábana de la ca- 


ima, y hacían visitas y acudían en este tra- 


je al Senado y a la Casa de Gobierno. 
Cuando llegaron a las Galias, vieron por 
primera vez hombres con pantalones, pero 
pensaron que esta era una costumbre sal- 
vaje. El emperador Marco Aurelio quiso una 
vez hacer la prueba de ponerse pantalones 
galos, y mandó pedir prestados un par de 
elos a un amigo suyo que era un jefe galo. 
Como le lastimaran un poco, Marco Aure- 
lío, que era una persona muy instruída, 
díjo en correcto español; “A quien no está 
echo a bragas, las costuras le hacen lla- 
gas”. Y, quitándose los pantalones, se los 
dió a su mujer, y volvió a envolverse en su 
hermosa sábana imperial, que era roja y 
tenía sus iniciales bordadas en .oro. Lo ex- 
iraño es que a los romanos nunca se les 
ocurriese emplear la sábana como chiripá. 
Sérfa por no dejar al aire la parte supe- 
rior. del cuerpo. 


MIENTRAS LA MUERTE LLEGA... 


CURIOSIDADES 


MUNDO ARGENTINO 


Por eso tú, que no eres el Estado; pe- 
ro que eras hombre, debles dar tu ca- 
ridad. procurando saber lo que necesita 
tu prójimo, para prestárselo, si está en 
tus fuerzas, o dárselo a cambio de un 
servicio cualquiera, sin obligarle a que 
ue tienda la mano. 

No dies limosna que pueda sentar al 
quie la recibe como un latigazo ¡en la 
cara. No ciivildes, mientrals la muerte lle- 
sa, que, en estee mundo es. mucho mayor 
la miseria moral que la material y que 
no «is elevado ni moble aumentar la pri- 
mera con el pretexto de socorrer la se- 
gunda. 


APRENDE 

Si aspiras a la sabiduría, aprende con 
entusiasmo y sin cansante, seguro de 
que la sabiduría no ha de pesar sobre ti 
como carga insoportable; al contrario 
el mayor conocimiento te hará. por arte 


milsterióso, más ligero, más delicado, 
más sutil. 
Para aprender con: fruto, necesitas 


vivir con los ojos muy abiertos y con 
las oídos más abiertos que los ojos; el 
tmaunido está Teno ¡de stlabrosísimas 'ense- 
ñanzas, no contenidas 'en los estantes 
de las Bibliotiscas, y mo es cuerdo dejar 
que tales enseñanzas sla pierdan. 

No «is esto decinte que rechaces los 
librols; mucho y provechoso hay que 
aipmender en lellos; mas no pierdas de 
vista que lo que hay que buscar en los 
liíbrois es la afirmación de nuestros espí- 
rituis y la exaltación de nuestra parso- 
nalidad. 

Procura entrar lem Tos libros con entu- 
siasmo, con ardiente deseo de aprender; 
pero no te encierres en lellos en la lemga- 
ñosa seguridad de que los libros pueden 
dártelo todo. La innvensidaldd de volúmis- 
nes atraylentes de una Biblioteca, orga- 
nizada con sabiduría, te darán el cono- 
cimilento de un hombre, de una época. 
de todo lo que fué disisde las más remo- 
tas edades; pero el momento actual tie 
nes que verlo, oirlo y estudiarlo en la 
vida inquieta y palpitante que tis rodea, 
y lo más importante para ti es ¡el mo- 
mento actual, si mo quieres vivir como 
fuera del mundo, 

Entrar .de la vida a los libros es'ne- 
cesario y plausible; piero sólo es hermo- 
so saborear la lesencia de los libros sin 
salirse de lla vida, como la abeja ¡saborea 
la rica miel de todas las flores, sin dejar 
de volar libremizmte. 


RAFAEL Ruiz LóPEz. 


Anualmente nacen por 
treinta millones de niños, 

En algunas poblaciones de Inglaterra se 
usan aljibes de cristal protegidos con as- 
falto para evitar las fracturas. 


término medio 


Los niños recién nacidos tienen menos 
probabilidades de vivir un año que los oc- 
togenarios. > 


En Francia se han 'elevado durante los 
últimos veinticinco años, nada menos que 
trescientos monumentos en honor de fran- 
ceses distinguidos. 


De recientes experimentos efectuados pa- 
ra ver cuáles eran los materiales más re- 
sistentes al fuego para la construcción de 
puertas, resulta que la madera cubierta de 
estaño es más sólida que el hierro. 


En Francia hay la costumbre curiosa de 
distribuir los estancos para la venta del 
tabaco, entre las viudas y parientes de 
hombres distinguidos de dicho país. En un 
solo año se distribuyeron de este modo 261 
estancos. , 


ñ 

Un inventor propone el poner suelas de 
piedra a. las botas y zapatos. Para conse- 
guir esto, mezcla: cola insoluble en el agua 
ton cierta cantidad de cuarzo molido y cu- 
bre con la mezcla la suela de la bota. Es- 
tas suelas de cuarzo se dice que son muy 
prácticas e indestructibles. 


Las estatuas de nieve es la última pala- 
bra en materia de escultura. Un artista 
francés ha construído una estatua de co- 
bre que tiene en la base una preparación 
química, por medio de la cual se extrae del 
aire la humedad y se forma en la super- 
ficie del metal una: capa de nieve en el 
transcurso de pocos minutog. 


Están en un error los que creen que la 
punta de.la lengua es la parte más sen- 
sible del cuerpo. Los que se dedican a pu- 
limentar bolas de billar u otras substancias 
que requieran un grado extraordinario de 
suavidad, emplean invariablemente los pó- 
mulos para probar su aspereza. 


Hasta ahora, no ha sido posiblo 1 


satisfactoiliamente, el procedir 
pleado en la construcción de ¿aS 
cgipcias. 


Se fabrican ahora muchas tinajas de 
cristal cubiertas con asfalto que dan re- 
sultados muy satisfactorios. Se caleula que 
estas tinajas durarán siglos. 


pir 5 


En la Gran Bretaña se fabrican ; 
cien millones de agujas y en 10% 4d 
Unidos de Norte América, más de E 
millones. 1 


Se ha visto a una serpiente cautiva ne- 
garse a comer durante un período de vein- 
tiún meses. Una víbora vivió diez meses sin 
alimentarse y un oso seis. También se re- 
cuerda un caballo que vivió veinticinco días 
sin tomar alimento sólido, bebiendo agua 
solamente, 


Se fabrican actualmente peines 
botones y otros artículos con Pp á 
cuero convertidos en pulpa. 1% 

Al entrar los europeos en Pekín se apo- o con Mi 
deraron de los archivos o por lo menos Una cuarta parte de los du y 
de una parte de ellos, y según anunciaron ren antes de cumplir los seis A 
algunos corresponsales, se han encontrado, tad, antes de cumplir los dieciséis. 
por indicación de un joven mandarín, va- ndres 
rios documentos en los cuales se refiere ¡1 Ínce 
que una partida de misioneros mongoles : 
atravesó el Pacífico y desembarcó en Mé- 
jico en el año 499 de la era cristiana. 1 

Predicaron allí las doctrinas de Confucio, alcanza! un promedio superior Q 
levantaron algunos templos y enseñaron a quier otra nación. 
los indígenas sus artes y su ciencia. — 


El cuerpo de bomberos de Lo 
guió durante el año 1917 seis M 


a nat 


Rumania es el país donde ed de. 


EXQUISITA Y SUAVE LOCIÓN “ KENDAL” 
Frasco graudts. soc. 055.50 De porfuma delicados «+ » $ 3,30 
Pidala en FARMACIAS y PERFUMERIAS 


BLAS L. ARRE Y Medrano 416 - Buenos AleS 


DEBILIDA 


FALTA DE VIGOR, DEBILIDAD FÍSICA Y NERVIOSA, A 
POBREZA DE SANGRE, DISPEPSIAS, COLITIS, ASMA, REUM 
sanan rápidamente con mi Nuevo Sistema Físico-Dietético, que 
las funciones digestivas, mejora la nutrición del cerebro y 10S E 
purifica y vitaliza la sangre, llena todo el organismo de nueva en€ E 
animación, da poder y resistencia. rsona 

El TRATAMIENTO MAHON es un método moderno para pt eh 
inteligentes. Por más informes, pidan impresos instructivos, que env di 
mi sistema detaliadamente y que envío gratis por correo 4 2 
dirección de ciudad y campaña. ; 

NO DEMOREN, ESCRIBAN SIEMPRE A ESTA DIRECCIÓN: 
V ENEZUELA, 670 — DR.E. K. MAHON — Bs: 


ía Y 


Estudié los cursos de CALIGRAFÍA —* 
y TENEDURIA DE LIBROS - 
por correspondencia de las Escuelas .. 
Sudamericanas y en tres meses adqU'” 
tan importantes conocimientos que O, 
bresalí de todos mis compañeros Y 
nombraron Jefe. 


Así he mejorado notablemente mi situación. 


Mande su dirección escrita con cla- N 
. ridad y le remitiremos folletos. 


FSCUELAS SUDAMERICANAS 


Lavalle: 1059 Bs. Aires 
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NOM aa a re 


Caller aiii o e Lo io 


Localidad... .....PO0? 


Los dispépticos deben neutralizar ! 
peligrosos ácidos del estómag0 : 


gastritis, acedía, etc. 


En los tiempos de antaño, Jos que su-|innocuo neutrato, preparado especie 
frían de dolores del estómago, o que no| para los males estomacales, Y 308 
podían retener los alimentos tomados, 0| entre los farmacéuticos por a 

seun los males conocidos por dispepsia. | gurada. Esto neutraliza el 4d 
indigestión, acedía o gastritis, se veían| táneamente, evita la fermentaciód: 
obligados 'a tomar drogas fuertes para | que los alimentos tomados go 
aliviar el dolor, o bien digestivos artifi-| ran blandos y suaves, y pr 
ciales, lo cual, por lo general, resultaba mago hacer sus funciones sin 4% 
costoso y echaba a perder el estómago y O O Debido. 
los intestinos, El estudio culto y moderno | Y, ** condiciones non A 
ha cambiado todo esto, probando termi- Metas Te Meer ico ó0 

z E Bis 
nantemente que el ácido y la fermenta principales farmacéuticos la Leo 


i irri inflama el delicado fo- ñ 
A e A ahora en unos paquetitos e 


rro del estómago son la causa directa del n ales 
mal. Por consiguiente, uhora, en vez de| mediato, cada uno de los cu Sá 
tomar drogas y medicinas, debéis seguir| garantía ineludible de satisfao 
el método más lógico de neutralizar el| lo contrario se devuelve su ¡mp0 
ácido peligroso, tomando inmediatamente | procurarse la Magnesia BR 
después de las comidas, con.un poco de| frasco de vidrio azul, pues ido, 
agua, una cucharadita de un simple el serva por un período indefin! 


bandido más gigantesco que ha 
da historia, recorrió España y 
Y durante quince años tuvo 
a Escocia. 

de familia hidalga. En su ni- 
Zo célebre por su osadía y per 
US; partía una herradura con 
facilidad que «si fuese una 
endo a hombre, la generosidad 
Pe le suministró cuanto nece- 
sus vicios. y cuenta que los 
de dos cabaíleros di aquel tiempo 
Pocos. A pesar de su aspecto 
actor, las:/mujeres se enamora- 
El y más de una vez usaba die la 
Dana contacuio Jo que no habían 
Ot lOs halagos. Todavía camtan en 
baladas alusivas a su lujo, a su 

4 Y A sus triunfos amorosas. 


El Asesinato de su madre 
Y SU padre, y Gilderoy, que así se 
A muestro hérale, disipó en seis Ime- 
lbencia. Con fingidos cariños al 
o Y después con viollenciais fué 
“do 4 su madre eel dimero que 
ba, hasta que ésta, cansalla, ce- 
. Una noche el hijo “43 pre- 
pd la” casa solicitando perdón y 
De On la cenía reiteró humildemente 
aga. eSas de lemmiienda. Pero no bien 
la Calsa en silemecio, Giltleroy abrió 
de dla la alcoba donde dormía su 
Spentóse ésta al ruido que ha- 
Torzantilo un arca de hierro. 
nado se arrojó sobre «ella, la de- 
Sin Dronunciar palabra, cargó con 
, Yas y dini:ro encontró a mano. 
Ó cruelmente a su hermana, y 
Srandes risotadas pegó fuego a 
 DOr los cuatro costados, criayen- 
lr alsí el raistro de su crimen. 
* 'Aaquel ldfa se entregó por com- 
idaje, y fué sistema Ccons- 
YO lel asesinar para encubrir el 
Incenidiar para ocultar el ase- 
Por todas pavtes iban señalando 
s asesinadas y hogares 
a cenizas. Incapaz de nemor- 
2 Y alentado por la impunidad, 
uildar las precauciones más 
. Un día quie estaba sa- 
? na casa inmediata a otra a la 
ba de pegar fuego, fué sor- 
% Y preso por una compañía de 
Juzgado sumariamente le con- 
Y da horca. Giidieroy con su 
fuerza, rompió las cadenas, for- 
%S puertas € de la cárcel y aquel San- 


ip 


són del crimen a vió otra vez libre, con 
gvan terror de lla comu0nrca. 

Su prisión, aunque breve, le sinvió de 
enseñamza. Abanllonó su pasión por el 
eisesiniato y el indeundio y, después Kie 
habrir hecho provilión de dinero con 
nuevos robos, se trasladó a Francia. 


Como robó al rey y a su ministro 

En París su colosal estatura, su ele- 
gancia, sus maneras corteses, porquls era 
la cortesía personificada «siempre que 
quería, le abrieron de par en par mu- 
chas puertas de la mobleza, lo cual l3 
permitió desvalijar a más de un «corte- 
sáamo qwe distaba mucho de sospechar 
del distinguido y al parecer opulento las- 
cacés. 

Su hazaña más famosa en aquisl tiem- 
po, y que han referido tados llos cronils- 
tas, fué en Saint Denis, un día que la 
iglesia estaba HMenia da lo más selecto de 
tas damas: y caballeros de la contla. 

El rey len persona y su omnipotente 
ministro Richelien se hallaban presen- 
tes. Dil gigambesco escocés tatraía todas 
las miradas por su estatura y Ja mag- 


ndamte “de campaña. ¡die ddr 
Oba, tenía, bajo su dominio la ju- 
M ke Copacabana. 
tonces, Copacabana, más o me- 
me les actualmentis. Una estancia 
S es de pueblo. La casa del 
he mpo, al estilo antiguo, con 
bitaiciones, servía de albergue 
italidad a los viajeros audaces 
ala. el territorio del país, en 


y ellemás, su ca- 
Posta. lo ¡exigía así. 
s 'o de la casa principal se le- 
LY sz levantan “aún, muchos 
de barro y techo de paja, los 
N habitados, a la vez quíe por os 
ue concurrían en la época de 
e Se la virgen aque Neva lel mom- 
Pa * y que se realiza len Lois pri- 
a die febrero, por gentes agre- 
anda, estancia qwe, sin sar peones, 
Sus servicios en ella. 
S lla fiesta, que dura varios días, 
0 lo no decae, los hombrids jwe- 
3 carreras, queman cohetes 
mo son raras las ocasiones 
My que lamentar alguna mulerte 
guna herida, ocurrida en pelea 
Tal, 
la fiesta wmeligiosa (donde la 
ión de gente es inimisnisa, pues 
A ella de muchas leguas a la re- 
roduda una desanimación ab- 
hombres alzan en ancas a 
quie vam sentadals sobre cia- 
Vistasos colores, se desparra- 
dispensam por los inmumiera- 
«de la sierra o bien se ale- 
esas columnas acompañando 


Mm predilecta a la que celle-. 


pisos y cantos, 00 o menos 


Ire 


nifigconcia de sus ropas. En el momento 
de alzar, cuando todas las cabezas se in- 
clinabam adorando. Gilderoy sustrajo la 
bolsa 'a Richelieu. Dió da casualidad de 
que «el rey estuviese mirándolle en aquial 
momisnto; Gilderoy, fingiendo que sa 
trataba. de una bromía, guiñó el «ojo al 
monlarca como recomendándole el silen- 
cio, Terminada la misa, el rey, creyen- 
do verdaderamente en una broma dada 
por algún amigo a su ministro, preguntó 
a éste si Nevaba dimero encima. Riche- 
lieu echó mano la la bolsa y se encontró 
sin ella, mientras el Rey se reía a car- 
cajadalis bunlánidose de él. 

Su Majestad trocó bien pronto lla risa 
por la ira al encontrase con que mien- 
tras reía ell hábil ladrón de había dejado 
también a él vacíos los bolsillos. 

Claro es que después de aquella fe- 
choría, inspirada más que en lucro en 
tl deseo de probar su superioridad sobre 
los framcesela, Gilderoy «estimó prudénte 
poner tierra por nvedio Y se fué a Espa- 
ña, viajando como un gran señor y en 
colchie propio. > 

De este país donde lestuvo poco tiem- 


po, se Mevó una verdadera carga de Ob- 
jetos de plata. 


Al frente de un ejército 

Viendo que en el extranjero su pirso- 
na Namaba demasiado la atención, vol- 
vióse a su país y no tardó en organizar 
una formidabte partida de bandoleras, 
casi un ejército. Cobraba una contribu- 
ción, lo mismo a los grandis propieta- 
rios que a los humildes labradoma5; sólo 
así podía tenerse hacienda, vida y reba- 
ños seguros en las comarcas “sometidas 
a sus correrías. 

En política se declaró realista y decía 
que daría con gusto un año ¡d> su vida 
por encontrarsiz con un regicilda, es de- 
cir, con uno de los que votaron la muer- 
te de Carlos 1. Cuéntaise que unia vez en- 
contró a Cromwell len un camino, lo sáa- 
có di=l coche, lo montó en un burro, con 
la cara hacia el rabo, le ató las piernas 
bajo la panza del polllino y después dió 
dos palos a este para que se llevara al 
Protector por la carretera len tan poco 
decorosa postura. Pero lo probable le9 
quis si Oromwell hubiera caído en sus 
manos, Gilideroy no le hubiera dejado es- 
capar con vida. 


Su captura y muerte 

Ten grande Wegó a ser su poder, que 
jamás la justicia hubiera logreylo apode- 
rarse de su persona sin la traición de su 
amante, clfiesa y ofendida por el mal 
trato que la daba. 

Una moche que el criminal dormía en 
su Casa, su compañera 'admitió en ela 
nada menos que a cincuenta soldados, 
pues no se a pasible dominar con 
menos al gigante. Gilderoy, sospechan- 
do en el acto Ja AI de su amante, 
la abrió en canal sin que pudieran impe- 
dínstalo; y amtes de entreganse mató a 
ocho soldados y malhirió a una porción 
más. 

Durante tres días la tuvieron sin co- 
mer y sujeto com innumerables y recias 
cadenals, Sin formación de proceso lo 
colgaron con una de ¡ellas de una horca 
de treinta pizs de altura ¡en lla plaza del 
mercado de Edimburgo, Tramladaron lue- . 
go su cuerpo a dais cercanías de ua de 
las puertas de lla ciudald, dIamdie Vo col- 
garon de muevo en una horca todavía 
más añta, y para quie sirviera dis escar- 
miento allí estuvieron us huesos, cru- 
jiendo y meciéndose a capricho del vien- 
to durante medio siglo. 

Dib. 


de Martínez Jerez. 


LA JUSTICIA DE ANTAÑO 


rústicas, y las ranchos vuelven a quedar, 
en su mayor parte, vacios y solitarios. 

Ta pequlaña población ¡está asentada 
al pie die las montañas más altais dial de- 
partbamento Ischifiín, favorecida por un 
clima excelente, a la orilla del río e Co- 
pacabana quie lle brinda sus aguas lim- 
pias y puras, reidealda de una vlegretación 
exuberante y rica y ostentando como 
joya, a la vista del viajero, su capilla, 
costealda sin secomomías, con todo ¡el es- 
plendor posible y 'en cuyo frontispicio 
se tela resta inscripción: | 

“Fué eomfcada: el año 1849 por don Ni- 
coláss Cabrizra”. 

Bn el año 1868 citado, dicen las tradi- 
ciones de hoy, el comandante Pizarro 
Megó a Copacabana con una elscollta (de 


- diez hombres de caballaría, armados de 


tercevola y ¡sablie, ¡sn busca de los Agtie- 
ro que, entonces, asolaban con sus fe- 
chorías y mantenían en 'constamte des- 
asosilazo a la gente trabajadora y tram- 
quila del lugar. 

Eran los gauchos Agliero, en mia ro 
de tras; Florentino, Pedro y Roque. El 
primero, padre de los dos últimos. Vi- 
vían mudando continuamente de domici- 
do a fin de mo sir sorprendidos por las 
comisiones que se organizaban para per- 
seguirlos. 

Rasa Agiero, hijo, también, de Flo- 
mentiimo y hermano de los Otros dos, no 
había despertado saspluchas tall respecto 
die su conducta y lesto le permitía perma- 
mnecer tranquilo en su hogar sn ser mo- 
lestado por las autoridades. A pelar de 
todo, Pizarro lo aprisiona, amenaza bu- 
silarlo si no confiesa +el paradero de su 
padre y sus hermanos y promiste segu= 
ridades para él si los delata. Rosa va- 
cila, ¡se niega, pero «atemorizado y hala- 
galdo Son dea: al fin, traiciona a su pa- 


* 


dre y a sus hermanos ee indica ¡el sitio 
donde ise tencuentran. 

La partida, al frente de su jefe, se 
dirige a elles con todo sigilo y precau- 
ción. iiega, los sorprende, Jos encuentra 
dispersos y H- apodera de ellos, regre? 
sando acto continuo con los prisioneros, 

Durambte ¡el camino, como a una legua 
aguas abajo de Oopacabana, a la orilla 
del río, fué fusilado Florentino Agúero 
en priusenicia de sus dois hijos que, ata- 
dos codo con codo, conitiemplaron impasi- 
bles la ejecución. S 

El grupo continuó ¡su marcha después 
de esta pequeña interrupción, dirigién- 
dose hacia lla Cañada de Río Pinto, pero 
como «a legua y media hacia el macilenbe 
de Copacabana, len el lugar denominado 
“Napa”, el jefe de las fuerzas dispuso el 
fusilamiento de Pedro Aglúero, como po- 
día hablar dispuesto cualquier otra cosa 
corriente y vulgar. 

Roque Agiirro vió, también, caer a su 
hermano bajo la acción del plomo mor- 
tífero, sin que «su lextenilor demostrara 
impresión alguna. El comamdante Piza- 
aro, con la gravedad de las circunistam- 
ciais y de la autonidevd da su cargo, or- 
demó el perdón dia su vida, destinándolo 
para que le wirviena de asistente. Pero 
Pizarro ienoraba que dentro del pecho 
die su prisionero existía un corazón Twer- 
te y noble a su maniena. 

Rehusó el ofrecimiento porque, tuvo 
la generosidad de decirlo, mio le sería 
posible permanedar con vida sin vengar 
a su padre y a su hermano. 

Esta manifestación franica cambió la 
suerte die su destino. Siempre la fran- 
queza ha estado en riña con ¡el bilentestar 
y la tropa recibió la orden die SS 

al último que quedaba. 

No permitió que le venderan los ojos, 


.iban a ser sus victimarios. 


quisría contemplar hasta el momento fi- 
nal el espectáculo soberbio de la natu- 
raleza, despedinse del sol, que en aquel 
instante, en su ocaso, ya se hundía; ad- 
mirar, por última vez, lel verdor de los 
bosques, el encanto de las ames, la hir- 
mosurta de las flores; despedinse de lus 
montañas que lo vierom jugar en su ni- 
ñez y mirar diz framte la cana de los que 
“Que sepan 
lo que es matar un hombre”, dijo. 

El atardecer se aproximaba y los fo- 
goneazos producidos por las últimas des- 
cargas dirigidas al pecho de Roque 
Agúero, Nunviniaron un grupo de hom- 
bras que, silenciosos, vodewban a su je- 
fe, en cuyo rostro, cuntido por lla initem- 
peris, se marcaba una comtracción sin- 
gular. La valentía del ejecutado había 
domiinaldo. tel conjunto y leal comamlante 
motaba que el muerto había vesuñtado 
viencedor., 

Después, los cadáveres de los dos her- 
miamnols, bañados en sangre, fueron apar- 
tados a un lado del camino y la partida 
de caballaría, armada de tercemoala y sa- 
ble se alejó, sin rumor, len anedio del 
crepúsculo. 

Actualmente, todo «el que viaja de Co- 
pacabana au Deán Funes, al pasar por 
“Napa”, contempla dos cruces da made- 
ra, que llos vecinos suplensticiosos colo- 
caron, las cuales yacen recostadals a una 
pirca amtigwa, con los brazos carcomidos 
y sus Jdeños aldelgazados por la «aeción 
del tiempo, 

Ellas recuerdan al transeunte, “lleno de 
emoción aún, la esc:ma fuente que se 
desarrolló allí un atardecer triste a 
año 68. 


SALUSTIANO YAÑEZ, 


LECCION DE NOBLEZA 


En la época de nuestra independencia se 
había establecido en la colonia un inglés 
muy rico, pero algo orgulloso al mismo tiem- 
po que honrado y recto; en su gran salade- 
ro ocupaba una cantidad de obreros ingle- 
ses y criollos, y juzgaba a estos últimos por 
no saber otra cosa que bolear y tomar mate, 

Su familia constaba de dos niñas y su 
esposa, que, junto con él, vivían en un 
chalet a la costa del río, 

Cierto día las chicas salieron a caballo y 
penetraron en el río; estaba muy crecido, 
algunos islotes Jos tapaba totalmente el 
agua; sus caballos empezaron a nadar, y las 
chicas, sin saber en el peligro que se encon- 
traban, experimentaban gran alegría; pero 
triste fué la sorpresa cuando se vieron 
arrastradas y expuestas a perecer si ningún 
auxilio le llegara a tiempo. 

Juan, un gaucho que trabajaba en el sa- 
ladero, se encontraba de paso cuando vió el 
desesperante siniestro; ante ese espectáculo 
tan triste no pudo el paisano detener su ah- 
negación, y sin titubear un momento se 
largó al río resuelto a socorrer a las víc- 
timas. 

Después de un rudo trabajo logró salvar- 
las; tapólas con su capa y subiólas a su 
caballo; momentos después se encontraban 
en el chalet a los cuidados de su madre, 

Llegado el inglés, se le refirió lo ocurrido, 
y, como él no quería deber nada a nadie, 
ató inmediatamente su tílburi y se dirigió 
a lo de Juan, quien estaba de pie ante su 
puerta; el inglés extendió su mano dicien- 
do toma, son 50,000 pesos. Juan no contestó, 
pero, luego, da dos pasos adelante y con 
voz firme y sincera le dice: 

—Señor, esas cosas no se hacen por plata, 


El (inglés, que siempre había sido orgu- 
lloso, atónito ante tanta nobleza, no pudo 
a menos que estrechar su mano, y descu- 


brióse, cosa que jamás había hecho ante un 
paisano. 
NN 


IN RASGO DE LUIS XI 

Un intendente del rey Luis XII se había 
enriquerido robando en las dependencias del 
monarca, y, para gozar más cómodamente 
de su robo, pidió su retiro, 

El rey le vió venir y le dijo: 

—Una vil serpiente se introdujo un día 
en un botellón lleno de leche; este asquero- 
so reptil tomó tanto que se hinchó al pun- 
to de no poder salir. Entonces, el dueño del 
botellón le dijo: “Devuelve todo lo que has 
tomado y tú saldrás en seguida tan bien 
como has entrado.” 

01 desgraciado intendente comprendió y 
se echó a los pies del rey, el cual le obligó 
a devolver todo lo que había robado. 

Bernardo Teitelman. 


PRUEBA DE LIBERALISMO 


En la época de la revolución de julio, .en 
TFrancie", paseaba M. Briffault por una de 
las calles de París, cuando uno de los ven- 
cedores se le acercó con gesto amenazador. 
Llevaba entonces todo el mundo la escara- 
pela tricolor, y Briffault no llevaba más 
que las cintas de la Legión de Honor. 

—¡Alto!—le gritó el patriota.—¿Por qu 
no llevas.en tu traje el emblema de la li- 
bLertad ? 

—Ciudadano — le replicó, — precisamen- 
te para probar que soy libre. 


(a) Any. 


ANECDOTA TEATRAL 
Un espectador de buena fe, 
dad” encantadora, aunque cruel, 


con ingenui- 
inició, sin 


pretenderlo, el fracaso formidable de una 
obra dramática, 

Cuentan que sucedió el hecho de esta 
manera: 


Estrenábase hace tiempo en el teatro Es- 
pañol una comedia en tres actos de “un 
aplaudido autor” (aun no se había iniciado 


MUNDO ARGENTINO 


la costumbre de publicar el 
cartel), y el 


en el 
interés el 


nombre 
público seguía con 
desarrollo de la exposición. 

Al final del primer acto entró en escena 
un individuo en traje de viaje y con un 
saco de noche en la mano. Iba a despedirse 
y disponía de pocos momentos porque el 
tren partía dentro de media hora, Después 
de tan terminante declaración, el viajero 
principió a hablar y no acababa nunca. La 
escena se hacía interminable y el público 
empezaba a estar inquieto, molesto y dis- 
puesto e mostrar su desagrado ostensible- 
mente. En tal situación, un espectador, que 
ocupaba una delantera de paraíso, creyendo 
hacerle un favor al locuaz viajero cuya des- 
pedida no terminaba, le gritó: 

—¡Eh! ¡Caballero! ¡Que va usted a per- 
der el tren! 

La caritativa indicación fué acogida con 
grandes carcajadas, y desde aquel momen- 
io ya no hubo medio humano de oir la co- 
media. 

He ahí uno que, como aquel que hacía 
prosa sin saberlo, ejerció la crítica incons- 
cientemente. 

DC: 


LA GANO... 


Dusplessis, que escribía una novela para 
el folietín de un diario, se encontró una 
noche en el café de costumbre con su amigo 
Vernet, que lo esperaba con impaciencia. 
Apenas éste lo vió, le dijo: 

—Mi tío sigue tu novela: con atención fe- 
bril, Ayer has dejado a la condesa en una 
situación muy crítica, en una emboscada, 
rodeada de personas que tienen interés en 
hacerla desaparecer, ¿Se muere la condesa ? 

—SIí—respondió Duplessis. 

—¡Caramba!l—dijo el otro, dando un pu- 
fetazo sobre lla mesa.—Mi tío me ha apos- 
tado que ella moriría, y yo, pensando que 
esto no sucedería, acepté la apuesta, 

—¿Era fuerte la apuesta? 

—-200 francos. 

—i¡ Diablo! —dijo Duplessís, quedando un 
momento en suspenso; pero de pronto, mi- 
rando el reloj, dijo:-—Son Jas nueve; toda- 
vía tengo tiempo de ir a corregir las prue- 
bas; tomando .un coche MNegaré a tiempo 
para salvar a la condesa. : 

H—¿Es posible?—dijo Vernet enternecido. 

Duplessis le dió un apretón de manos y 
le dijo con solemnidad: 

—Te prometo su vida. 

Vernet ganó la apuesta a su tío. 


T. Goldman, 


HABLAR Y CANTAR 


Uno do los cantores de la capilla de Pa- 
acio tuvo una cuestión con el maestro, y 
€ste juró vengarse. Para ello, fué a ver al 
rey, que era Luis XIV, y le dijo que aquel 
cantor iba perdiendo la voz y desafinaba 
con frecuencia. 

Luis XIV, que tenfa ya noticias de la 
disputa, contestó a su maestro de capilla: 

“No eres justo. Debes decir que canta 
bien, pero que habla mal, 


GALANTERIA 


La princesa de Conti, hija de Luis XVI 
de Francia, se leimentaba, hablando con el 
embajador de Marruecos, de que los maho- 
metanos pudiesen tener varias mujeres, 

-—Señora—replicó galantemente el emba- 
jador,—la poligamia sólo se permite entre 
nosotros, porque tenemos necesidad de va- 
rias mujeres para poder reunir las cualida- 
des que aquí se encuentran en una sola. 


POBRES Y RICOS. 


Preguntaron cierto día a Temístocies: 

-—¿Con quién casalrías mejor a tu hija: 
con un hombre pobre, pero honrado, o un 
rico de mala reputación? 

—Más quiero hombre sin dinero que di- 
nero sin hombre,—contestó el famoso gene- 
ral ateniense, 


NI FESTFORO..., por Lanteri 


La última disposición dz los señores cigarreros ha venido a encarecer en algo más 
huestra mísera existencia, Ved aquí a estos pobres gusanos terráqueos cómo se las cam- 


— bánean para utilizar el único fósforo que les queda. 


EL VALOR DE LAS PALABRAS 


priesente: voy de prisa, miel 
miro se usa especialmente 
pasado: fuí aprisa. 
El adjetivo pronto, 
veloz, acelerado, ligero, cubl 
plea como «ldverbio de modo: 
presto, prestamente. Se ¡emp 
prisa, len presente de impel 
pronto, llévalo pronto. No $0 1 
pronto. En wiste caso, únicamient 
do es interrogación: ¿vino Pp! on 
No hay error, sin «embargo, 
plearlos indistintamente llos U 


Postular, solicitar. 


Se solicita sencillamente, sin hacer 
miuyotres diligencias para conseguir lo 
solicitado. Se postula con cilerta insis- 
tencia, 

Quien solicita un 'empleo, les paciente; 
quien lo postula, es empecinado e in- 
silstiente. 

Por leso se dice de los que se pasan 
lo años pidiendo y pidiendo empleos ú 
prebenidias, que son postulantes, y no so- 
licitantes. 


Aprisa, de prisa, pronto Confianza, fianza 


Confianza jes la esperanza ñ 
se tienie de unta pensona 0 £ 
confianza de Juan, de las ap 
Juan, E 

Con el mismo sentido S E 
fianza. Deposito mi fianza en * 

En uno y otro caso equivale 
uno. z 


Aprisa viene de a y prisa, y les 'adver- 
bio de modo quie quiere decir con cele- 
ridad, presteza o prontitud. 

De prisa es, como (el anterior, forma- 
ción de una preposición de ablativo y 
el sustantivo prisa. 

El segundo es también modo adyer- 
bial, pero se ¡emplea más bien en tiempo 


Y) 


1 
MN 
MM 
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RIFLES DE CAZA 


08 en abs 


Los cazadores experimentados saben que pueden fiarse 

> luto de los rifles de esta marca, por sus condiciones de segun” 
largo alcance y precisión, y gozar por lo tanto de los atratí 
que proporciona tan ameno deporte, que tamtos entusiastas año 
nados cuenta, 2 277N 


Es bien sabido que no hay rifle 
de caza que sea comparable al 


MWINCHESTE 


Esto se justifica por la excelencia de los metales que se ul 
en su construcción, — que som una aleación de acero y e 
su ilimitada resistencia, la seguridad de su tiro y el esmero “2 
fabricación. ; 

Procúrese un WINCHESTER y mo tendrá nunca por qué 
pentirse, pues «ll comprobar sus cualidades se encariñará 0% 
más con esta anma, : +8 

Hay más rifles WINCHESTER de caza en uso que de todas 
demás marcas reunidas. 3 


WINCHESTER REPEATING ARMS 2 


New Haven, Conn., E. U. de A. E 


Ropresentante en Sud América: EDMUNDO H. DURGIN : os A 
e E AVENIDA DE MAYO, 1354 — BUENOS, 


CATALOGOS Se remiten gratis a quien envíe 2 


sentante en esta capital el siguiente 
Nombre O nes 


A 
Cludad. 


¿en mi concepto la mujer 
ideal? 


a la mujer, es decir, al 

ES eco: empero a ella, 
e Í, apréciome muy mucho, 
MUY grande para odiarla; 
compadezco, pues sólo me 
Paréceme el animal más 

£ngreído que ha creado la Na- 


sexo, a 
a la 
reco- 

con 


Maltusianista. 


eri : Una joven de 25 a 28 años, 
“del: a, de ojos negros, trabajadora, 
hogar y que no sea ni pobre 


Porotito lindo. 


era do regular estatura, ojos negros 
: qu cabellos de ébano, cutis tri- 
£ oscile entre los 15 y 16 años, 
AO Sea sola en el mundo y que 
Muchísimo. Su posición me es 
aunque la prefiero como y0, 


Temerario. 


apóstrofes dirigidos 

Algunos infatuados, encierran cier- 

al Propia de un temperamento ca- 

tóontar con estoicismo cualquier 

€l alma humana, y este es el. 

Sere. ES se ha forjado. No pien- 

tira, lusiones respecto de vos, in- 

» Pues temo que tu ingrata 

hase Por blanco este corazón que 
2 Con la más pura pasión. 


Noctámbulo. 


$T que yo deseo tiene que ser su- 
Ca (porque yo soy pobre) y ade- 
00 ca: Ser muy buena, sobre todo 
Casado que no me prohiba vi- 
Abajar y disfrutar de los pesos 

0% Eto manejar (porque eso le co- 
hombre después de casado) y 

ta Madre de mi media naranja 
el: en mis asuntos y que conserve 


Condiciones, no juego. 
J. Dilbón. 


E un alma recta y noble, bue- 

y a .0 A irá yd 

¡AUlmera 0 quien el “qué dirán 
leta. Perfuma, pero nunca hiere”, 
Pi .Y así debe ser la mujer. Y 

AN AA al Destino mi parte de fe- 
eS e buscado y la busco mucho 
poderla hallar... 


Hojarasca. 


er simpática, que sea de cinco 
Años menor que yo, laboriosa, 
Drejuicios, buena, fuerte física y 
€ Y que ame mucho a su com- 


31 años. 


a 
la der virtuosa, hermosa, y mártir 
3 $ con la sonrisa en los labios, 
ón un ambiente quel te ahoga. 
Mor y mi ideal. 
Nicolás. 


A Ideal de mis sueños. 
o ojos soñadores, buena y edu- 
tuiría mi más legítimo deseo. 


S Artillero. 


€s: joven de 17 encantadoras 
cabello castaño; modales sen- 
preciosos; de carácter serio, res- 
a me aburren las mujeres char- 
. Isicamente considerada me es in- 


Un belga-argentino. 


que mi mente se ha forjado es 
': Una joven de 17 a 19 años. 
estatura, ojos negros, que sea 
la lectura, de las flores y, prin- 
de quien elija por esposo. 


Juan Francisco C. 


Que se. ha forjado en mi men- f 


es Bulento: una rubia de ojos en- 
ai de 15 a 16 primavéras, que 
JArtir los cariños que yo le pro- 
€ sea amante del estudio y de 
Posea un corazón capaz de su- 
pÁUras de este joven apasionado. 


Amor. 


por Ideal es, en mi concepto, una 
» Inteligente y buena. Su juven- 
Ser tal que recién despierte A 


Fon todos los ensueños proplos de - 


inteligencia sabrá comprender 
los distintos estados de ánimo 


añero y le dictará la conducta a. 


da caso; su bondad le llevará 
» Siempre con altivez PA con dig: 
Taltas ajenas. 


Y muy bonita, modesta sin afec- 


'ihosa y expansiva, /- 
Enamorado de 'un'ideal. 


que a la par de bondadosa y 
un modelo para el hogar, 


hayara nunca y acompañara en z 


s de la vida a quien como ella 


!' por su mejoramiento y por el; 


Mochito, 


MUNDO ARGENTINO 


LA PÁGINA DE LOS LECTORES 


Las colaboraciones para esta página no deben contener más de cincuenta pala- 


bras, 


y sólo se publicaráz, las que se juzguen de interés, 


de los lectores”—Maipú 393—Buenos Aires. 


Mi secreto 


Fascinado por los encantos 
jer abandoné a mi madre, de quien era el 
único apoyo, para seguirla... Pasó algún 
tiempo sin que Ja menor nube empañara el 
cielo de mi felicidad... Pero un buen amigo 
mie hizo enterar de las perfidias de esa mu- 
ARE: 

Volví en busca del cariño de mi madre 
pero había muerto de pena y de miserias. 
Hoy, acosado por los remordimientos, tra- 
to de acallar la voz de mi conciencia con 
el alcohol... mientras “ella” vive feliz... 


. Efrain. 


de una mu- 


Lo he visto esta tarde después de una 
larga ausencia, nada en él ha cambiado. 
Pero, ¡oh desdicha!, pesó a mi lado indi- 
ferente y frío, y al saludarme noté que en 
sus labios jugueteaba una sonrisa irónica 
en vez de aquella amable sonrisa de otros 
tiempos. 
Ahora estoy 


segura de su olvido. 


J. Ether. 


alma sangra, pues 
a un artista 


mi 
frenesí 


Mi 
amo con delirio, 
de cine. 

¿Cómo acercarme a €l1? Ante la realidad 
de esta pregunta, mi mente forja miles y 
miles de ilusiones... y cuando encuentro 
alguna realizable, la figura de mi “mamita”, 
anciana ya, me hace desistir, 

Mientras tanto no puedo soportar tanto 
dolor... 


corazón sufre, 
con 


3 Tardo que agoniza, 


“ 
Hace un año conocí a un joven y mutua- 
mente nos interesamos. Juró quererme, pe- 
ro siendo de una posición social “algo más 
elevada que la mía y llevando una vida 
desordenada, mis amigas me aconsejan Olvi- 
darlo. Yo finjo no quererlo para no sufrir 
los reproches que en cualquier ocasión me 
hacen, y a pesar-de todo y de mi corta 
edad me siento capaz de amarlo eterna- 
mente. Aconsejadme, amables lectores. 


Almita enferma, ' 


Se trata de que adoro con todas las fuer- 
zas de mi corazón a un joven. Yo ha mu- 
cho siento que mi corazón se consume p2au- 
latinamente de amor por él. Estando cobi- 
jados bajo un mismo techo, nunca se ha 
dignado dirigirme una palabra de amor, con- 
tando con 20 años él y 18 yo; (modestia 
aparte) y- siendo bastante lindos los dos; 
este es el dolor que consume al 


Blanca Lila 


¡Hace un año que lo paso sumido en an- 
gustia y dolor! ¡Y hoy más que nunca, 
recuerdo la terrible catástrofe de la que 
fué víctima mi esposa! En la soledad de la 
noche lloro en amargo llanto. recordando los 
días felices que pasaba junto a mi ado- 
rada. 3 


Rafil. 


—o 


. relación de sus más 


Diríjanse bajo sobre a la siguiente dirección: MUNDO ARGENTINO—“La DRA. 
Ú 


El hombre que constituye mi 
sueño 


No habiendo tropezado en mi camino el 
ideal de mis ensueños, publico en esta sim- 
pática revista el acariciado por mi mente, 
que es el que sigue: un simpático moro- 
cho, de ojos oscuros y expresivos, nariz 
recta; de veinte años y que sea estudiante 
de medicina. 


Perla de Oriente, 


A Linda de Chamounix: 

¿Acaso llevas tú ahora miriñaque y es- 
peras a algún joven con traje del siglo 
pasado? 

Nunca ví tan chie a los chicos como con 
los sacos entallados y el pantalón “con 
tablas'”. Admiro a sus partidarios, pues, 
¿no tienen ellos el derecho de lucirse como 
nosotras? Me declaro tu rival y diré enton- 
ces: “Jamás, jamás aceptaré a un joven que 
deteste la moda”. 

M*losas, 


Ha de ser mucho más ilustrado que yo; 
de modo que al volver de su labor diaria 
pueda consolarle con mis frases mimosas 
y triviales mientras él me encante con la 
graves problemas; sin- 
cero en todas sus acciones y palabras, ge- 
neroso, muy cariñoso y, sobre todo... alia- 
dófilo. 

Y con estas condiciones, 
jiboso, manco o rengo, he 


aunque sea feo, 
de adorarle. 


Indiennette. 


A N.% 1546: 

Mi ideal es un joven morocho, cabellos 
regros, todo un conjunto de facciones no- 
bles, pero cuando sus ojos azules, dulces, 
acariciadores como las aguas rientes de un 
arroyuelo me miraron, sentí como que me 
acariciaba, azotándome el rostro dulcemen- 
te, y ahora no puedo olvidarlo. 

Morocha. 


simpático, 
que sea 


Un joven de más de 25 años; 
trabajador y que no sea nervigso; 
morocho o rubio me es indiferente. 

Lo que sí desearía que fuera muy cari- 
ñioso y apasionado. 

Apasionada POrota, 
y 

Mi ideal: 

Que sea un joven de 23 a 28 años, alto 
1.75, peso de $0 a 90 kilos, rubio, ojos ce- 
lestes; lo prefiero pobre, pero muy trabaja- 
dor, cariñoso y edueado, muy amante. del 
hogar, que no tenga ningún vicio y que no 
tenga bigotes. 

Morocha, 


Un hombre que sea honrado y trabajador, 
que sienta por mí, no esa pasión vulgar 
que pide cada vez más alto, sino ese ca- 
riño verdadero, sublime, desinteresado, que 
llega al sacrificio si ve que es necesario y 
jamás espera recompensa. 


Etelvina, 
> . 


UNA LECCION DE ESTRATEGIA 


“camouflage”” 


Para disimular un 
y torio 


prepara- 


Tara disfrazar el fuego... de la artillería 


. . 
Confidencias 

A Matilde: 

Con ja sorpresa 
creto. ¿Es posible 
forma que lo hago 
la idea a que aludes 
sonas lo intenten no lo 
porque antes de perderte, 
muerte prefiere 


consiguiente lef tu se- 
que procediendo en la 
pueda haberte sugerido 
? Ni aunque esas per- 
conseguirán jamás; 
mil veces la 
Enrique. 
ye a 

Te requirieron de amor y 
matrimonio Ja fuerza de tu 
albedrío, y bajo nuevo poder 
minar a tu familia, para evitar 
lo consiguleron despertándote 
ela, 

Entonces llegaste a la absoluta esclavitud 
durante veintidós años, y aunque te sien- 
tes estrechada, no rea ionas debido a que 
vives nutrida de aviesas inducciones. ¡Des- 
pierta! 


perdiste con 1u 
fortuna y 1u 
había que eli- 
censores, y 
odio contra 


Chápiro. 


a un hombre 
que sin darle yo mo- 
siempre de mi lado, 
¡Oh, cruel es el destino! Vosotros los hom-= 
bres sois ingratos con las que 0s entregan 
un corazón entero para luego destrozarlo.+.+ 
Alma triste. 


mucho... mucho... 
querermo, 


para 


Amé 
que fingió 
tivo se. retiró 


A Soñadora desilusionada: 

Solo en el mundo, con la mente llena de 
ilusiones y el corazón rebosante de ternuras, 
me siento desalentado bajo el peso de la 
vulgaridad. A traves de tus palabras adi- 
vino tu espíritu superior, un alma de mu- 
jer tal como la he soñado, 
; d venix, 

A Marcela: 

Si sientes una pasión tan grande por un 
artista de cine, cuando vayas al cine espé- 
ralo a la salida. 


Este es el consejo que te da 
ChóOnita. 


Gentil Pierrot: 

'Tus palabras dirigidas a quien quizá te 
recuerda la fecha querida, y sá sin ser ella 
también el 10 de junio de. vive en mi 
memoria, fuí tan feliz ese ara. ¡Oh, mi 
sueño!... 

Quisiera en una palabra adivinar si eres 


Pierrot de “ojos :verde mar”.; 
eos b 1916. 


A Clarita: 

Discúlpame si hiero tu dignidad expre- 
sándote que un juicio muy bajo te has 
formado de los poetas. ¿Entiendes tú la 
poesía? Pienso contigo que el hombre, co- 
mo la mujer, no deben llevarse de romanr- 
licismos exagerados; pero, ¿concibes el mun- 
do sin poetas? Sería lo mismo que el cie- 
lo sin astros y la violeta sin perfume. Con- 
véncéte de que estás en un error y des- 
poja: de tu corazón esa apatía. No odles a 
los poetas que son la antorcha divina en 
toda la extensión de la vida! 

Uruguaya. 


Para Corazón de artista; % 
A tu edad,-lo que menos debes pensar es 
en ser artista de cine, donde te estarían 
reservados crueles desengaños, y tu deber 
es respetar los prudenies consejos de tus 
padres si eres una niña honesta y decenle, 


Ana Vera. 


A Raúl: 

Amo, sí la poesía, pero esa poesía pura, 
sentimental, que embriaga el alma, remon- 
tándola a otros lugares de felicidad, de di-. 
cha, donde reina el amor, y es allí donde 
mi alma triste busca consuelo; por eso, aun 
sin conocerte, te comprendo y me refugio 
en tí en busca de “amor”, 


Alma soñadora. 

A Vasco lechero: 

Su confidencla más se asemeja a una 
broma, pero en caso de que fuera verdad, 
le aconsejo que no sacrifique sus vacas, 
porque como pronto se le caerán los dlen- 
tes, si. no tuviera otro medio de subsis- 
tencia la leche le serviría para hacer queso. 


3 de abril. 
A. Yara: 

Todas las mujeres son falsas. y crueles, 
tú así lo dices y yo te pregunto: ¿Puedes 
arrojar la primera' piedra? 

¿No es el hombre cruel y falso? 

Ellas son así porque ellos así las hicle- 
ron... O viceversa. 

El eterno cuento del huevo y la e 
¿Puedes resolver el problema? 

Y ; Ada. 


Paul Henry: p 
Apruebo su concepto, admiro su franque- 


“za y sus pocos preámbulos para decir lo 


“que sientes 

Cumpla siempre sus “sentimientos tal como 
108 ha expresado, 1 $ 

o 0 

Para Alma triste: : me vi 

En tus Juicios y en tus ideas vishum! o la 
mujer ideal que mi pensamiento y mi alma 
conciben, para dicha del hogar y perfeeclo= 
namiento de la humanidad. SÍ todas las 
Mmujeres fueran de tu pensar, qué pronto 
cambiaría la faz del mundo! 4 

Me recuerdas Ja frase del gran Garibald , 
“Por el camino del. progreso vamos al paso. 
de tortuga: la mujer podría Amon. co. 
rrer con la yaaa del corcel”. = 


LOS DOS MOTORES 


4 


Para que la máquina de acero 
funcione bien hay que alimentar su 
motor con esencia, 
Para que la máquina humana no 
se descomponga, hay que darle 
QUINIUM LABARRAQNE. 


El uso del Quinium Labarraque a la 
dosis de una copita de licor después de 
cada comida basta, en efecto, para. res- 
tablecer en poco tiempo las fuerzas de 
los enfermos más agutados y para curar 
seguramente y sin sacudidas las enfer- 
medades de languidez y de anemia más 
antiguas y rebeldes. Las fiebres más 
tenaces desaparecen rápidamente anto 
este medicamento heroico, El Quinium 
Labarraque es todavía soberano para 
impedir para siempre el retorno de la 
enfermedad. 

Por consigniente, aquellas persenas 
débiles. o debilitadas por la enferme: 
dad, el trabajo o los excesos; los aidul- 
tos fatigados por un crecimiento d>- 
masiado rápido; las jóvenes que expo: 
timentan dificultad en formarse o das- 
arrollarse; Jas señoras que sufren las 
consecuencias del parto; los ancianos 
debilitados por la edad; los anémicos, 
deben tomar vino de Quinium Labarra- 
que, el cual está particularmente rezo- 
mendado a los convalecientes. 

El Quinium Labarraque se vende en 
botellas y en medias botellas en todas 
las farmacias, Depósito: Casa FRERE, 
19, rue Jacob, Paris. 


Quien ama «es útil a sí mismo; quien 
se hace amar es útil a sus semejantes. 


DIENTES MÁS BLANCOS QUE YO 


EL.—¡Cómo! ¿Tú tener dientes más 
blancos que yo? 

ELLA. —¡Ah! mira mi viejo Bou 
d'Zan; es gracias al Dentol, un pro- 
ducto sorprendente y bien francés, 

El Dentol (agua, pasta o polvo) es 
un dentífrico a la vez sumamente anti- 
séptico y dotado del más agradable de 
los perfumes. , 

Creado a base de los trabajos de Pas- 
teur, destruye todos los malos micro-" 
bios de la boca; impide también y cura 
las caries en los dientes, así como las 
inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una 
blancura deslumbrante y destruye 
tártaro. y 5 Ey : 
Deja en la boca una sensación de 
“frescura deliciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma ins- 
tantáneamente los dolores de muelas 
más violentos, 

. El Dentol se encuentra en todas las 
casas de importancia, en donde se venda 
erfumería y en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 
29, rue Jacob, París. 

- El DENTOL es un producto francés, 


a 


> 
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VIS € 


Habréis oído hablar de 
los sinsabores del periodis- 
mo. Por ej=mplo, huwee poco 
que cuatrocientos jujeños 
asaltaron y destruyeron la 
imprenta de un diario juje- 
ño. Esto debe figurar en el 
número de los sinisabores. 
Pero si a un modiasto re- 


Ati, 


dactor cuyas espaldas los 
apaleadores «de oficia consi- 
deren inidignias de sus ga- 


rrotas, le toca una sección 
regocijada y de tomar el pe- 
lo, ¿cómo podrá él hablar 
de sinsabores? 

, ¡Sulele haber, en los que 
el público llama “simpáticos 
semanarios”, una sección ti- 
tulada “Correo”, “Buzón”, 
“Valija”, en que sia dan res- 
puestas a los aficionados y 
principiantes que osan que- 
rer escribir en el simpático 

semanario. Los quíe llega- 
mos a tener esa sección a 
nuystro cargo, somos por 
fuerza hombres de mucha 
pluma, de mucha gramática, 
de mucha retórica y poéti- 
ta, y sobre todo, de muchísi- 
mo gracejo. Yo la tuve una 


A 

vez in un simpático. semanario. 

Deisgraciadamente para ellos, algunas 
día mis corresponsales firmaban “Un afi- 
cionado”. Isnoraban que yo tenía un 
chiste para esto: 

“Un aficionado.—Su soneto mos die- 
muestra que es ustiid un verdadero añi- 
cionado... a lo ajeno”. El aficionado 


reclamaba. No era un soneto, ni era - 


ajeno. “Los propios errores que indu- 
dablemiente tenía lo probaban”. Pero a 
todo «so yo había ya colocado 'el chis- 
te: “aficionado... a lo ajeno”. Y no hay 
memoria de que retirase nunca un chis- 
te con puntos suspensivos. 

Los plagios eran una de las cosas (que 
me dabam mucho juego. ¡Ay del infelice 
que incurriese en el pecado de plagiar- 
me las golondrinas de Becquer! Alá 
iba: 

“FPulanoide. — “Volverán las oscuras 
*golondrinas—de tu balcón sus nillos a 
“collgiar””... ¡Hombre, si esto no les un 
“plagio, que nesucite Becquer y lo 
.“ diga! ” 

Jamás consentí en dar la callada por 
tspuesta ¡al autor de ese antigwo, cono- 
cido, «elemental y ¡acreditado plagio, la 
ver si se animaba 'a mandar un dupli- 
cado, y luego un triplicado. Yo lle toma- 
ba ¡ul pelo. ¡Que mesucitasie Becquer y lo 
dijeme! > 

Confieso quía mo he leído todo lo quie 
se ha escrito, y hasta me enorgullezco 
de no haberlo hecho. De este modo, 
cuando me parecía que ¡alguna composi- 
ción estaba bien, mia sobrecogía una du- 
da infernal: ¿Y si ena un plagio? Pero 
aun en este caso mo se conideguía que me 
fracasase la vis cómica. Buscaba lem el 
original la falta de ortografía : 


Equivocación de reina 


Recientemente la reina da Inglaterra 
envió a un hospital de soldados heridos, 
un ramo de flores muy hermosas, el 
cual le había sido ofrecido en homiema- 
je. Los soldados recibieron el regalo con 
muestras de placer, —dice un periódico 
inglés, —y con ¡el propósito de demos- 
trar lo agradicidos que estaban por la 
atención que les dispensara la reina, y 
para hacerle ver al mismo tiempo que 
el ramo había Negado en perfecto esta- 
do, comisionaron a uno: dia sus compa- 
ñeros el cual debía hallarse a la mañana 
siguiente cerca de la verja del hospital, 
a tiempo de pasar la reina por alí, 

Fué el resultado una sorpresa inolvi- 
dable para todos, porque la reina María 
al pasar a la mañana siguiente en co- 
che, vió al soldado parado cerca de la 
entrada teniendo en la mano el ramo 
de flores, y suponiendo, como era natu- 
ral, que s> lo quería ofrecer, mandó que 
parasen el coche, se acercó al soldado 
de cuya mano aceptó las flores, tras de 
hacer una observación casual acerca de 
la extrema belleza de las mismas. Des» 


“Antimonio. — ¿Escribir jefa con ge? 
iJe. je, je!”. Y aun le añadía que con 
jota es mucho más alegre. Ñ 

Si yo fuese aficionado o principiante— 
tengo la pretensión de ser un “viiterano 
viejo”—nunca enviaría nada bajo pseu- 
dónimo que rimase con canasto. Mirad 
lo que yo les respondía a estos pobrete: 

“Casto. — Sus versos, amigo Casto, — 
disscansan en el canasto.” 

“Trasto.—Sus versos, amigo Trasto,— 
caly'einon en el canasto”. 

“Pasto. — Sus versos, amigo Pasto, — 
fueron pasto del camiasto”., , 

Tenía mucha gracia. Pero una vez el 
dimector del periódico me Namó a su des- 
pacho, y me alcanzó una carta, palma quie 
la leyelse. Venía de La Plata, y según el 
corresponsal, uno de mis chistes había 
surtido poderoso efecto en :el Museo di 
aquella ciudad. Un estudiante había da- 
do en la tecla «de leer en alta voz el chis- 
te, anitia el esqueleto del dinosaurio de 
Carnegie. El estudiante daba testimonio 
die que aquellas paliontológicas reliquias 
habían, reconocido el chiste. No creo que 
fuera leso, sino que el chiste tenía fuer- 
za para hacer reir al ieisqueleto de un 
dinosaurio. ¡Y bien que se había reído, 
hasta que en las convulsiones de la risa 
se lle diusairmó el esqueñeto! 

Calsi mos. piedelamos, el director y yo, 
discutiendo sil el chiste era bueno o ma- 


lo. Yo gritaba, fwera de mí, poniendo por 


testigo al lterno: 

—i¡Si no es buzno, que 
diga! 

—Bueno como el pan,--me contestaba 
el insolente. : 


baje Dios y lo 


- NICOLAS UCAYALI. 
Dib. de Bolín, , 


pués de adjudicarse en esta forma el 
ramo, aunque inyoluntariamente, el có- 
che reanudó la marcha. ' 5 

El valiente militar se había quedado 
como petrificado, tanto lo sorprendió 1, 
acontecido. Al recobrar el habla, volvió 


al lado de sus compañeros, para amun-. 


ciarles que la reina acababa de “esca- 
motearlles” el ramo de flores que ella 
«misma habíales regalado el día anterior. 


Uno di> los prejuicios más generales y 
“arraigados consiste em creer que cada 


hombre tiene cualidades que le son pro- 


pias: así se ldlice que un hombre es bue- 
no o malo, tonto o inteligente, enérgico 
O apático. Esto no les verdad en “absolu- 
to. También es una tontería sosterer 
que un hombre es siempre bueno e im- 
teligente y otro sizmpre malo y torpe: 
ésto es ilógico, Las personas son patre- 
cidas a los ríos. Un mismo río puede ser 
tortuoso y rápido o ancho y manso, lim- 
pio o turbio, frío-o caliente,—Tolstoy. 


No os empeñéis en rivalizar en posi- 
ción cón los que están más altos. Con- 
tentaos con no desaender, > 


_mida. Obtendrán así los M 


47 
y 


encontrará una verdadera 
La CREMA IDILIA NAVA 10 
Wi nará el mayor placer CcuaM 
afeite. AA 
DEPOSITARIOS: Farmacia 
W NAVA, Santa Fe 1699. UY. 
Y Juncal. 
Atendemos” inmed 


dos de artículos de 


iatamente 
farmacia que * 


no puede ser libre. 


14 
La miseria es causa de ea 
por eso los pueblos pobres NO» 


ca pueblos libres. MS : 


BAJO LA L 
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¿Cómo se precaven 108 ete 
intemperie en la guerra? ¿CÓM 
tan las bronquitis, toses, Cat 
frios, grippes, etc.? Pues M yO 
mente: tomando Alquitrán-0% A 


El uso del Alquitrán:G 
en todas las comidas, en 
cucharadita de cafó por vaso 
basta, en efecto, para hacer 
en poco tiempo el restrío 
tente y la bronquitis más Invezt 
consigue también, en muchos “y 
tener y curar una tisis HN 
pues el alquitrán impide la ill de 
ción de los tubérculos del PU og 
truyendo log malos microbi05,' 
de esta descomposición. p 

Cuando se os quiera yende 
producto en vez del verdad* 
trán-Guyot, desconfiad, £5 


por el descuido y a fortiort 
la tisis, es absolutamento N8 
pidan bien en las boticas 0%. 
Alquitrán-Guyot. : 
A fin de evitar cualqu 
se en la etiqueta; la del 
Alquitrán-Guyot lleva el. 
Guyot impreso en grandes. 
su firma en tres colores; 
y, rojo, al biés, como tamb 
ción: Maison Prere, 19,1 23 
P. Si—Las personas que * 
acostumbrarse al gusto del 
quitrán, podrán reemplaza? 
el de las Cápsulas Guyot 
de Noruega de pino marítl 
mando dos o tres cápsul 


saludables y una cura igua 
: e 


MUNDO ARGENTINO 


L ESPÍA ANDORRANO 


Días pasados, Serafina se vió en un gran Felizmente pasó en ese momento un señor 
leyendo tranquilamente su periódico. Tan 


apuro. Al ír a entrar a $u casa, un cobra. 
le exigió el distraído iba, que si no es por una tabla 


cae en un resumidero. 


a 
La 
, Miseria obliga a muchas cosas. No €s 


á Oxtrañ, ...y en un descuido del carnicero, se apo- 
Up AX, pues, que Bofarull, espía an- derase de ella, echando a correr como un 
AN , 


E, Losa costilL, Sintiese tentado por una apeti- demonio. Pero Bofarull no había contado Ador la sujetó pOr la trenza y 
CA con Bartolo... pago inmediato de una cuenta, 


Elo había presenciado la escena, si- pero Bartolo, hombre honrado a carta a 5 r 

. olo s sa qee PERE GAS s El peso del gordo distraído, levantó el ex- No escarmentó por eso el cobrador. Con 
? $ ao en su a cabal, denunció E cano he o IS tremo de la tabla, y Serafina fué impulsada más poagiencia que Job, se sentó tranquila- 
Da se relamía de gusto, mientras ¡¡untos Se encaminaron hacia la casa del hacia su casa. El cobrador quiso seguirla, mente, bloqueando la entrada y dispuesto a 
pero la tabla se encargó de impedírselo, no alejarse hasta conseguir su objeto. 


Ada la costilla... espía, 


Mi 

Moa iras 1 6 

: os polizontes, que habían reco- ... Bartolo la emprendió con la costilla, y ; k 
; bz a Bofarul, lo registraban de pies a saboreando €l plato que tan inopinadamente Era popa oda pio Ad de e a, ña Cai a la et, 

O gy Pspechando en él al ladrón de cier- se lo ofrecía. Los botones, mientras tanto, p cas dass diranalas Serall a É É A 5 pe AS ES eo ra ¡que fe> 

b MOS de nuestro estado mayor no dejaron rincón sin registrar. dos cuadras de distancia, rafina aprove- guía durmiendo como un bendito y roncan- 
Y > a «hó esta op0rtunidad..., do a más y mejor... 


Dronto, Bartolo lanzó un grito de . en la seguridad de que no serían ha- >.se despertó Sobresaltado, sin atinnr a ... yendo a precipitarse en un arroyo. El 
* dentro de la costilla había encon- llados por 10s polizontes, Bartolo fué re-Meomprender qué sucedía, El aro, impulsado pobre cobrador, medio muerto del susto que 
log planos. El espía, en su apuro, 105 compensado por su hazaña, y Bofarull pues-¡¡con fuerza pOr Serafina bajó la cuesta con recibiera, juró no volver a molestar a Se- 
troducido Má... to en lugar seguro, velocidad vertiginosa... rafina, Í 


EXAMEN EN VERSO 
Un alumno apostó a que se aminaba en 
verso, En efecto, apenas ocupó su silla, 
intaron: 
¿Qué es ley? 

—Lo que manda el rey—contestó el exa- 
minando imperturbable. 
—¿Es usted poeta, 
sonriendo el profesor, 
respuesta. Pero júzguese de 

eir que el alumno dice: 
-—Un poquillo. 
—¿Usted se chancea?* 
—XNo es mi idea. 
—Habré de darle suspenso. 
—Eso plenso. 
—Vaya usted afuera, 
—Como usted quiera. 


señor Castillo?—dijo 
estimando casual la 
su asombro al 


Potta. 


¿Abanicos 


Pedro Bignoli 


C.PELLEGRINI 300 


MUNDO 


BATURRADA 

¿qué hora es? 

la una. 

stás seguro? 
he de estarlo, ha 


si dau diez ve- 


E. Moreno, 
ENTRE 

Juan.—¡Pobre Domingo, 
comisaría! 

Pedro.—¿Por qué? 

—Porque quiso matar 
unas langostas. 

—;¡Cómo! Todavía que hace un bien 
llevan preso? 

—SíÍ, pero es que en vez de pegarle 
patada a las langostas, se la pegó al 
gilante que se encontraba al lado. 


AMIGOS 


lo llevaron a la 


de una patada a 
¿lo 


la 
vi- 
M. B. 

SIN TITULO 

—¡Caramba, Aniceto! ¡Quién te había de 
contar por Madrid! 

—Pues ya hace que estoy veinte días; 
ahí estoy en la calle de Alcalá. 

—¿En qué número? 

—Hombyge... aún no lo sé de seguro, por- 
que si lo miro desde la calle me parece el 
19 y si lo miro desde el balcón me pare- 
ce el 61, 

Ranún. 


EXIGENCIA... 

—;¡Caballero, la limosnita de costumbre! 

—Lo siento pero hoy no puedo socorrerlo. 

—¿Pero no quedamos en que todos los 
días me daría usted Jos 35 centavos? 

—$1, pero hoy he jugado y me han 
jado sin un centavo. 

—¿ Y quién le manda a usted jugar mis 
335 centavos? 


de- 


Elia Aracil. 


Con los Primeros 


se debe empezar el régimen de limpieza diaria. 


Dientes del Nene 


Es bueno que 


la madre o nodriza se ocupe de velar personalmente que se 
cumpla esta prescripción higiénica, hasta que el niño se acos- 
tumbre a considerarlo como necesidad imperiosa a la salud. 
Muchos padres y abuelos de hoy día deben sus dientes perfec- 
tos al cuidado que les tuvieron cuando niños con el uso de 


odont 


Dentífrico antiséptico y de gusto refrescante—el que mejor limpia. 
embellece, purifica y conserva la dentadura y las encías 


LIQUIDO. 


POLVOS 0. PASTA 


DE VENTA EN LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
HALL 6 RUCKEL, Fabricantes — 215 Washington St., NEW YORK, E. Uv. A, 


Vehiculos Argentinos 


de construyen 
para este año 1918 


INDUSTRIA NACIONAL- La fábrica mas grande e importante en el ramu 


20 MODELOS 


ULÚNICA OFERTA 


a los primeros 1.000 com- 
pradores, girándonos $%/n 


162 


neto en cheques sobre cualquier Banco, les 
remitiremos un hermoso SULKY LIVIANO 
desarmado y bien embalado, puesto sobre 


A nuestros agentes exclusivos les 
avisamos que desde hoy en adelante 
anotaremos los pedidos para efectuar 
despacho inmediato, Solicitamos re- 
presentantes en las localidades don- 
de aún no los tenemos. 


vagón en cualquier ferrocarril en Buenos 
Aires o Rosario, libre de todo gasto. 


NOTA. — Recorte este aviso y acompáñelo a su 


pedido con el giro equivalente. 


Esta fábrica es la 


e = 5 Al ÚNICA que dá 
E Dicli Oy Ce piezas de repuesto 


CALLAO 233 =- Buenos Aires 
SAN MARTIN 1818 — ROSARIO 


====GRATIS 


:: PIDAN CATÁLOGOS :: 


ARGENTINO 


: VERIDICO 
Un señor le pregunta a un niño de ocho 
“ Años: 
—¿Qué es, tu padre? 
—Domador. 
—¿De qué? 
—De potros mansos. 
Hugo Landean. 
EFICAZ 
huele usted 
Es de los pies, señor; 
remedios pero sin resultaso. 
—¿Y no ha probado nunca el lavárselos? 
—¡Hombre! nunca se me- había ocurrido 
eso. 


eomo un cerdo. 
he probado mil 


—Caballero, 


O. E. 
ENTRE RECIEN CASADOS 

Marido.—¡Cómo, amada mía! ¿No te gus- 
taría tener familia? 

Mujer.—¡ Oh, no, :amor mío! A una viuda 
con hijos le es más difícil encontrar ma- 
rido. > pa 

Felipe Tornesi, 


EN LA BOLETERIA 

Pasajero.—Deme un pasaje de 
para “auge”. 

Boletero, con ¡ronía.—No 
de ese nombre, señor. 

Pasajero.—¡Cómo que no hay! Me aca- 
ban de decir que los garitos están en “au- 
ge'”, y, como soy empleado de policía, es- 
toy obligado a velar por el orden de la-so- 
ciedad, transportándome a ese pueblo pa- 
ra meterles una batida. 


segunda 


hay estación 


Osiris. 


EXAMEN DE FISICA 
El profesor preguntándole a Juancito: 
—Dime, ¿qué es el calor? 
Juancito, medio turbado: 
Ef calor... 
El profesor, ayudándole: 
—El calor es la sensación... 
Juancito exclama: 
—,...que yo siento cuando no sé 
ción. 


la lec- 
MH. Zardini: 


,OJO POR 0JO... 

Un muchacho entró en una pastelería, 
compró una rosquilla y pagó con una mo- 
neda de cinco eenttavos agujereada. 

—Esta moneda no sirve—dijo el confite- 
ro—está agujereada. 

—También la rosquilla—replicó el niño. 


Rita. 


¡MAS CLARO!.., 

La maestra.—Oye, Juanito, 
hipócrita ? . 
Juanito.—Un niño que dice que está 
tento con una maestra como usted y 
viene a la escuela cantando y riendo, 


J. N. 


¿qué es un 


con- 
que 


C. 


¡SI LO SABÍA! 

—¿Está la señora? 

—Sí, señor; pero no recibe, 
dolor de muelas. 

—Eso no es verdad. 

—¡Cómo que no es verdad! 

—No. Soy el dentista y sé que lleva den- 
tadura postiza. 


porque tiene 


Sarita. 


GEOGRAFÍA DE SALÓN 
—Nos vamos por tres meses a Montevi- 
deo. ¿Irá usted $ hacérnos una visitat? 
—No digo que no, ¡pero ¡as carreteras 
están tan malas para viajar en automóvil! 


Jacinto. 


EN UN PIC-NIC 
Una niña burlona, ofrece a un joven su- 
mamente flaco un gran pedazo de «carne. 
—Tome, ahí va algo de lo que le falta... 
—Gracias, señorita, — replica ofreciéndole 
una rebanadita de lengua en fiambre;— 
ahí va un poco de lo que a usted le sobra. 


La pintoresca. 


RECUERDO OPORTUNO 
En una, clase de lenguaje el maestro pre- 
gunta a un alumno: 
—Dime, Juancito, 
tuno? 
El niño, 


¿qué es ser inopor- 


indeciso, calla. El 
su auxilio, le ordena: 
—Vamos a ver, cítame un caso. 
Juancito no vaeila ya, pues recuerda uno. 
—Es, por ejemplo, que mi hermana die- 
ra un beso a su novio y en ese momento 
entrara mamá... 


Erntsto Erro Echeverría. 


Papel Impreso 


Lecturas Amenas, coleccionadas para uso 
de los alumnos de los Colegios Nacionales y 
Escuelas Normales, por José Cortés y Puen- 
te. Volumen de 256 páginas, editado por la 
librería “La Facultad”, de Juan Roldán. 

La Contabilidad del Cometrciante.—Demos- 
tración del Registro de Cóntabilidad. “Ron= 
chetti'””, por D. J. Ronchetti. Cuaderno edi- 
tado por la casa Orestes Ricci. 

L'Alpargata, tango de actualidad mendo- 
cina (así se titula), para piano, por Lelia 
J. Durán de Bonanni. 

Papel y Tinta.—Revista ilustrada que sos- 
tiene los principios de la U. C. R. Primer 
número. 

El balance de pagos de la República Ar- 
gentina, en el año económico de 1916-17. 
Folleto, por Carlos A. Tornquist. 

La Esparceta, por Conrado M. Uzal. Pu- 
blicación de la sección de agricultura. del 
ministerio de gobierno de Entre Ríos. 


maestro, en 


Otras publicaciónts.—“Cine Porteño”, nú * 


meros 25 y 26; “Luz y Vida”, número 13; 
Boletín de la  legislattura provincial - de 
Santa Fe; Boletín de Estadística Munici- 
pal de Buenos Aires; Boletín de la Aso- 


pl 
elación Española de S. M. de Cordolás nú 
Gráfico”, revista ilustrada de B0% pevisto 
meros 392, 393 y 394; «Variedades a "” 
ilustrada de Lima; “Hispano-% 
California; “Bogotá Cómico"; 8 
de Montevideo; “Salud y Pranay( 
rio; “Nuestro Fogón”, de Rocha; 
go”, de San Fernando; “Land 
Londres; “La Aurora”, diario 


con el Jabón Sunlight. 

ya le viene al encuentro 

mitad del camino, pues hi4 

todo el trabajo en men 

tiempo y á mitad del cost% 
del Jabón blando: 


AA 
SUNLIGHT JABÓN 


ones. ae 


Lávese cegún instruccion 


Y Rem'ítimos 
e:te hermo- 
so grafólono, 
defabrica- 
ción Suiza garantl- 
da, con seis lindas 
piezas 209 púas fi- 
rísimas, embalaja 
gratis. Mueble de 
nogal, de 35 x 35 
por 17 centímetrus, 
máquinasolicísima, 
toda en acero y p 
bronce, con cuerda prand de 
reforzada para tocar dos piezas, mem ms. o 
voz clara y potente, corneta de 58 e, y 
diámetro, esmaltada a fuego, en bonito “do: 
ríados colores. Extenso surtido €n e 
todas las marcas. Pidan nuestra lista tán 
de discos dobles, a $ 1.— cada un0* 
logo No. 25, gratis. 


Avenida de Mayo, 970 
casí esq. B. de Irigoyen) 


AVENIDA DE MAYO, 979 
(casi esq. B. de Irigoyen) 


E]. medio más seguro y rápido Á 

a ese'sol resplandeciente, que e mit 
es digerir bien, Para lograr €5 "ón: 
a la hermosa ciclista; tomad OIEA 
Belloc. 4 : p 


El uso del Carbón de Bellos, *%' 
o en pastillas, basta para cora 
cuantos días los males y doloreS, 
tómago, y las enfermedades ca 
testinos, enteritis, diarreas, E a 
aquellas más antiguas y rebeldes 
otro remedio. En el estómag0 
una sensación agradable, excita ¿an 
tito, acelera la digestión Y 
desaparezca el estreñimiento. 
rano contra la pesadez de ecc 
sigue a las comidas, las jaquecaós S] 
sultan de malas digestione8, 188 
los eructos y. todas las atoccioda | 
viosas del estómago y de los 1% E. 

Pastillas Belloc,—Las person2%; 
prefieran, podrán tomar el 
Belloe, en forma de Pastillas: 
sis: una o dos pastillas despú 
comida. : 


cias 1 
De vénta en todas las Lan por E 


droguerías, Depósito: Mais0M 2. ñ 
19, rue Jacob, París, > de 


MUNDO ARGENTINO 


Ben Wilson, celebrado actor de cinematógrafo 
1ltor de afición 


Pear] White, una de las más hermosas y celebradas estrellas del 


A 
E En E 


PA 


La más reciente fotografía del popularísimo Carlitos Chaplin Silueta de Anette Kellermann, protagonista de la película “Una hija de los dioses” 


¡EXÍJALO Y NO ACEPTE OTRO! 


> i , 
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